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L A  P R O Y Í N G Í A .
REVISTA SALMANTINA,

dedicada preferentemente á defender, promover y mejorar 
los intereses morales y materiales de todos los pueblos de 
la provincia de Salamanca.

Este periódico ha entrado en el segundo año de su publi­
cación, honrado con un favor siempre creciente por parte 
del público, y en su corta vida ha procurado con el ausilio 
de los hombres mas probados por su amor al pais en que 
nacieron, se educaron, viven ó tienen sus fortunas y sus fa­
milias, despertar y aunar todos los elementos de bienestar 
y progreso que aquí existen.

Con estos poderosos auxiliares y desenvolviendo más cada 
dia el pensamiento espansivo, conciliador y esencialmente 
provincial quo presidió á la creación de este periódico, ha 
podido dilatar el círculo de su acción y mejorar las condi­
ciones de su publicación. Sin embargo, si los señores cola­
boradores y suseritores de La P rovincia continúan hon­
rándola y favoreciéndola, pronto se verá que lo iieclio 
hasta ahora no merece mas quo el nombre de un modesto 
ensayo.

Se publica los jueves y domingos en buen papel é im­
presión esmerada y compacta.

Cada número contiene: Artículos doctrinales sobre ma­
terias no políticas ni religiosas, y en relación con los inte­
reses provinciales: Revista nacional y estrangera: Revista 
provincial: Crónica local: Variedades: Anuncios oficiales y 
particulares, y Folletín. Todas estas secciones adijuiereii 
cada dia mas interés y ostensión.

Mensualmente da á luz resúmenes do los servicios mu­
nicipales, de los mas probados consejos higiénicos, y de 
las operaciones mas convenientes en Jardinería, Ganade­
ría y Agricultura.

Dedica preferente interés á las noticias y cstudi >s so­
bre Instrucción primaria y Agricultura.

Favorece á los suseritores con una estraordinaria bara­
tura en los anuncios, y ha regalado este precioso folleto á 
los f|uo adelantaron un semestre de suscricioii ó so de­
clararon indelinidos.— Sesuscribe por 5 rs. al mes, o 11 rs. 
al trimestre para Salamanca, y por 6 y 17 rcspedivunnuite 
para fuera de esta Ciudad.
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ADmiEXCíA ITiEUMlNAr,.

Al olvido tenia dados el au to r estos s o ­
m eros a p u n te s , que  redactó  en  IStiG  p a ra  
una  R evista de M adrid , cuando la circuns^ 
lancia  de h ab e r sido  d ed a ra ila , poco baco-, 
de tex to  oticial un ivo rsila rlo  la ol>ra ([uc les 
dió o rig en , v ien e  á  p resta rle s  hoy  a lg ú n  in ­
te ré s  y o p o rtu n id ad  q u e , de o tro  m odo, no 
te n d ria n . !*or m anera  q u e , al rep ro d u c irlo s  
en este  vo lum en , no r in d e  liom cnage á p u e ­
ril van id ad , a n te s  p ag a  nuevo tribu to  de su  
g ra n d e  am or n la c ienc ia : que no p resu m e  
de filósofo, ni este escrito  es de alia filoso­
fia, sino  de c ritica  llana y asequ ib le  á lodo 
el q u e  no m ire  con desden los ad e lan tam ien ­
tos y  p ro g reso s  que  e n tre  noso tros so co- 
lu m ím in , á  la  sazó n , soiire aque lla  fu n d a­
m enta l enseñ an za . Y puesto  caso q u e  su  
deiTOlcro es au n  in c ie r to , y oscuro  su p o r ­
v e n i r ,  y  v a r ia  y  am b ig u a  la tendencia  de 
cuan tos la cu ltiv an  con tal cual éx ito , q u izá
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no se a  de com ple ta  inu tilid ad  e s te  trabajo  
sencillo  y b r e v e , in sp ira d o , no en  sistem a 
preconcebido , n i en plan concreto  d e  escuela, 
sino e n  las p rescrip c io n es del sen tido  com ún 
q u e , por d e sg ra c ia , n o  suele se rlo  lau to  
conio d eb ie ra .

D em ás e s ta r ía  aqui n in g u n a  ofra m an i­
festac ió n , ó p ro te s ta , s in o  fuese porque la  
índole del e sc rito  rec lam a ^necesariam ente 
a lg u n a s  aiclaracioncs. R efiéicse  la  p rim era  
al h ech o  de co n ta rse  ahora el libro censurado  
en tre  los que, p o r  su p erio r m andato  del G o­
b ie rn o , han de se rv ir  á la ju v e n tu d  de m o­
delo y  guia c u  los e s tu d io s  su p erio res  de 
m etafísica. N o se  trata de zah erir a qu ien  
tal b a y a  d isp u esto  en un  m om ento , tal vez , 
de d is tracc ió n  q u e  se com prende , debida s in  
duda á  zelo p lausib le , p e ro  ex trav iad o  con 
la  o p in io n  d e  los q u e ,  por m otivos d i-  
v e rs o s , lian consp irado  con sus apologías á  
ese  q u e  p u d ie ra  llam arse afiravio fiíúsolico 
en m en g u a  del niérilo  y  fam a de o tra s  obras 
conocidas; p re téndese  llam ar únicam ente la  
a ten c ió n  del q u e ,  pon iendo  m ano  en el 
a s u n to , deba y  pueda e v ita r  perju icios de 
trascendencia  notoria: e s  re a lm e n te , m uy  
de s e n t i r  que b ay a  todavía  p e lig ro s  d c 'g ra -  
vedad  en  un lib ro  nuevo de tex to , cuando
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cn  o iros, y a  an tig u o s , se imi corlado do roiz 
sup rim ién d o lo s  (le plano.

Kn segundo  lu g a r ,  conv iene  p rev en ir 
un  re p a ro  rpie es verosím il se  ponga a està 
hum ilde ta rca , la cu a l no cx tra iìcn  los d iscrc- 
loRique seh calificada de sev era  con exceso 
V dura  en  dem asía p o r m uchos de los que  se 
ape llidan  Ín tegros y p ru d e n te s , s iendo  ca 
r ig o r  lim idos y la x o s  liásla el p u n ió  de so ­
b rep o n e r , á sab iendas, lo falso á lo v e rd a ­
dero  V lo provechoso 6 lo ju s to  con lai de 
co n seg u ir to le ra n c ia , ya q u e  no ap lauso , 
p a ra  su s  e rro res  y  ex írav io s  (sino es  que 
son  im pcrlincncias) y lucro  y m edro para 
su s  personas; (pie los m as, com o el cam ino 
de la lisonja y adulación es anello y cóm odo, 
lo  p re íiercn  al de la critica  sincera , que  es 
e sp inoso , y csh e c h o , y h a rto  dado <í s in sa ­
bores en estos tiem pos cu q u e  la tib ieza y 
flojedad d e  ca rac te res  am enaza locar los ú lli- 
m os lim ites del m uliio  en g añ o  y p rop io  re ­
bajam ien to  en re lig ió n , m o ra l ,  c iencia  y 
po lítica  y  en las relaciones todas de la  v id a .

¡O jala que tam aña desgracia  no fuese 
m as que  ilusión! E ntonces los que d iesen  al 
público  su s  investigac iones p o d ría n , sin 
m enoscabo  de su decoro y s in  detrim ento  de 
su  d eb er, m ojar ab 'g rcs  su  plum a en  per-
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fum ada esencia  de ro sa , en vez  de m ojarla 
aduslos y  con pena en linla tre s  veces am ar­
g a . Tal e s ,  al m enos, la creencia ín tim a del 
f ju e e s la s  lineas escribe sin  m as p retensión  
q u e  la de im p u lsa r á otros á  que  realicen con 
g lo ria  lo [que él in sinúa  m eram ente con m u ­
cha desconfianza de acicrío .

Salamanca ¿ de Kncro do 1868,
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HFÍT1CULO PRIMERO,

V o y  áesci'ibir cl juicio de una obra que 
lo tiene por extremo singular, y en  ̂alto 
grado peregrino. Su autor la intituló LO 
ABSOLUTO, y yo pretendo criticarla bajo cl 
epígrafe que á'estas líneas sirve de cabeza, 
por razones que verá todo el que con aten­
ción y diligencia lea. Espero que los pru­
dentes y avisados bande preferir, como más 
propio, el apellido do confirmación al nom­
bre de bautismo de un libro verdaderamento 
raro, de todo punto nuevo, y merecedor sin 
duda de exámen cabal y de critica severa.
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(') Así lo i‘Gclaman do consuno el honor de 
la filosofía y  el interés de la ciencia. EL ins­
tante decisivo por que atraviesa el movi­
miento intelectual de España también lo 
pide.

^Menester es, por tanto, que cedan ante 
exigencias do tamaña índole las que sólo 
pueden sostenerse por gustos ó caprichos 
individuales. Si yo les consultara y atendie­
se, no habría encomio do que no hiciera mé­
rito, ni alabanza que no publicase, ni loa 
que no expusiera, ni ponderación deque no 
fuese pregonero tratando de lo absoluto. 
Mas el criterio que me ha de servir do guia 
en estos someros apuntos, procuraré que sea 
más alto y superior que osas livianas y tor­
nadizas impresiones que insinúa el instinto, 
apadrina el sentimiento, tolera la costumbre, 
disculpa el hábito y abona el uso; pero que 
la razón no aprueba, ni la filosofía debo 
respetar sino en lo que tengan de científi­
cas, que ordinariamente suele sor muy poco.

Las críticas que de la obra del Sr. Cam- 
POAMOR se han publicado hasta el día (al 
ménos lasque conozco), pecan en su mayor 
parto, ó de excesiva laxitud, ó de sobrado 
rigorismo; rigorismo y laxitud que no a rg u ­
yen sino compromisos de amistad ú obliga-



éioum do .escuda eu les que h a n  esorito con 
la meior buena fo J  coa la intención mas [lu- 
ra. Koha estado en bu  mano sobreponerse
al urden da. naturaleza, según la cual, «
n U n M i a  eordU lo^iitur os Que no puede
roéiiosdo hablar siempre el amigo eom
amigo, y como sectario el sectario- ()

Ni lo uno ni lo otro puede acaecerme a 
mí ya que no estoy obligado al autor por 
cariño, ni desobligado por desvíos y mal- 
querenoia. Ni le conozco, ni me conoce. Y 
en cuanto al rutinario espíritu de escuela, 
tengo la diolia (ó la desgracia, si asi place) 
de no haber encontrado maestro en cuyas 
palabras jure, verdo et opere, absolvionda o 
^ndenando al tenor de ellas y en su autori­
dad fiado, como en concilio ecuménico, opor­
tuna é importunamente. ¡Oh! y quién pu­
diera relatar, sin riesgos de cierto linaje, los 
males que infieren á la filosofía y el graví­
simo daño que la hacen cuantos á ella se 
dedican por via do diversión y pasatiempo. 
Sin curarse dcl cultivo y ejercicio de su pro­
pia razón, dándose por satisfechos con re­
petir frases tomadas al vuelo, y con exponer 
doctrinas que no entienden, pero que csti-, 
man buenas por haberlas aprendido do me­
moria!'
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No envidio, ciertamento, las glorias, ni 
anhelo la fama ni de Catón censorino, ni 
do Zoilo mordaz, ni de Aristarco desoonten- 
tadizo; empero se me ha de permitir que di­
ga sin ambajes lo que pienso, y que i*ebata 
sincero una opinión en cuya virtud afirman 
muchos, que esto de filosofar es cosa liana 
y facilísima, y  asequible á todos. ¡Cual si 
la suerte hubiera dotado á los hombres de 
igual poder intelectivo^ y cual si todos pu­
sieran cuanto en ello.s es para desenvolver 
y  aumentar el que tuviesen! No, no están 
patentes los arcanos de la sabiduría sino 
para el que so lloga á ellos con celo reve­
rente y con circunspecta curiosidad; ni par­
ticipará de la vivísima luz que brilla en las 
cumbres más eminentes de la ciencia, sino 
el que, al trepar por la escabrosa vereda dol 
sabor, todo lo examiuc y lo estudie todo^ y 
todo lo mida y cuente y pose y escudriñe 
y aquilato con gran esmero, tacto delicado 
y prudencia suma, teniendo por indubitable 
que non onviiia oiiinihus, sed in omnihus la-' 
hor et ojnis.

Pluguiese al cielo que no confundicra- 
inos y troedrornos con tanta frecuencia co­
mo hoy lo hacemos, lo que es propio de la 
razón, así Cí;mo lo que al ingenio pertone-
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ce, eou lo quo tan sólo atañe y corresponde 
al verdadero talento. Que entóneos á poco 
se hubria de reducir mi trabajo de censor, 
toda vez quo bastaría á mi propósito demos- 
t ‘ar de un modo llano, quo no es lo mismo 
escribir una dolora conceptuosa para entre* 
tenimiento de gente baldía, que un tratado 
ontològico para enseñanza de persones doc­
tas y en achaques motafísicos experimen­
tadas. O

II,

Presentadme un escritor dado al retrué­
cano, áun tratándose do asuntos graves, y 
sin temor á engaño, le calificaíó de frivolo. 
Dadme otro que rebusque á cada punto des­
denes afectados, que hiera, pero no arguya; 
que so burle y no discuta; que ria y no ra­
zone, y, sin más deliberaciones, propondré 
que se le destierro de la república do las 
letras como á revoltoso de encrucijada y 
bullanguero de esquina. V si me dijeren: tal 
autorcillo de supuesta filosofía trata de ig ­
naro ú Platón, de ridículo á Descartes, 
de impío á Bossuet, á Kant de vacío y á 
PROUDHON de necio, no seré yo quien Ic 
cuhfiquc; antes me contentaré con mandar
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copia sencilla del proceso para ante el ja -  
rado del sentido común, que es inamovible 
consejero d‘e la especulativa, á la cual 
alienta cuando teme, aplaude cuando acier­
ta  y corrige cuando se equivoca y extra­
vía, sirviendo, en suma, de uno como ter­
mómetro que señala sin discrepancia los 
grados do bondad ó de malicia de todo sis­
tema filosófico y de toda teoría metafísica.

Viniendo ahora al Sr. Campoamor y su 
libro, conviene que averigüemos cuál pre­
texto sugetivo y qué causa objetiva han 
dado origen á la exposición de las doctrinas 
(si doctrinas so.ii) que en lo Absoluto se 
contíeueu. De esta manera, poniendo la 
vista en lo quo llaman antecedentes histó­
ricos y personales do la obra que, he de 
examinar, podrá sorel juicio que emita más 
coinpíctp y acertado. Digamos primero de 
los oiitólogos en general, y después diremos 
del nuestro particular y privativamente.

La donosa pretcnsión de los ontúlógos no 
data do ayer, seguramente, sino que viene 
tan  do antiguo como el misticismo oriental, 
de que emana, y como la cabalística de los 
números, en que siempre buscó, si bien con 
éxito desdichado, fundamento, apoyo y ba­
se. No liay ontólogn que no presuma



— lo­
do agudo matematico y  quo no soa, al mo­
nos do ciorta mancia, devoto de fantasia. 
Por donde OS fácil ccmprcnder qué razón 
media para quo cl ontologismo termine 
siempre en duda filosófica y en desabri­
miento social, fruto desapacible de todo sis* 
toma panteístico-idealista.

Uno, igual é idéntico es cl cánon gscii* 
cial y constitutivo de esta filosofía desde 
PiTÁGORAS á Gioberti, á saber: la propie­
dad innata del entendimiento humano para 
ver y contemplar y penetrar lo verdadero 
absoluto en una sola idea primaria, capital 
y luminosísima. Para los ontólogos no hay 
inducción, ni experiencia, ni progreso, ni 
más funciones mentales que la visión está­
tica del alma seducida por la bondad, cau­
tivada por la verdad y enamorada de la be­
lleza perfectísiiua que en sí propia ve, con­
templa y goza en inefable y  dulce arroba­
miento.

En esto so cifran las encoñanzas ele Pi- 
TÁooRAS. A esto se reduce lo más subido v 
excelso do las teorías de Platon y de sus 
cien glosadores. A esto propenden San 
Agustín y San Anselmo en la Edad media, 
y Bessarion y EíciNO en cl Renacimiento. 
Esta fuó una de las principales tendencias
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originadas en el sistema de Descartes, que 
representaron Spinoza y Matxebuanche , 
reproducida luego por SchéllinG, al uso 
aleman, y después por DosMini y por Gio- 
BiíRTi con formas escolásticas, y ultima­
mente por el abate IIügonin, filosofo de 
talento, erudito sin par, do fácil estilo y 
tan discreto al raciocinar, que, por no caer 
en lo absurdo, peca de ilógico á sabien­
das. (*)

Tales son él abolengo y la prosapia con 
que cuentan las teorías que el Sil. de Cam- 
POAMOR propugna en el libro de lo abso­
luto , en ol cual, si resplandencen dotes y 
excelencias que dan honor al poetar se vicr* 
ton proposiciones de tal índole que privan 
al filósofo de autoridad.

III.

El motivo ocasional de la obra no puede 
ser más liviano, según confiesa con lauda­
ble ingenuidad su propio autor. Habíasele 
admitido como soció en la Academia espa­

ñola (ignoro por quó merecimientos), y al 
recibir cl diploma de ta l, vinole^en deseo 
disertar sobro (-¿xie la metafisica liinjña, 
fija y  da es2')lendor al lenguaje. Y como si
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un disciU’̂  no ,£n-ürü> b^sf' -̂nto ipjirci, dcscu-'< 
volver ^ maravilla.toma .tan- recóndij^o y 
abstruso, pareciólo,convouieuto^al Sr.-Cam- 
pOAííiüii alargar su .dosonyylyiniiento nada 
monos que un libro,, sin mirar ;que los,407- 
iiaires tienen tambion su lim,i,^e,-,fi.iQra..dol 
cual puedon trocarse-en; dosYqriada imper­
tinencia.. -• ■ ^

¿Do qué trato,’ la obra dol; Sr. [Dí ; pAU- 
pOA-iiOR? La respuesta osisqnGÍ.lUsim3%;llra- 
ta .de todo:y. ,de fta.da,. Poro Uo dicj;io.^mi: 
ti'atadetodpi menos de Lq q.uo tratar-dq-bie-i 
ra. Lo AJíSOLtjxp nq;.os.una CAposiqioij; di-.- 
dáctica, ni racionalj ni cicutífica, :,xii jsisfce*. 
mática, , ni lógica,,ni. de sentido común.,si­
quiera, bajo el punto de vista .dota ñlqs.oí'ía;, 
no es sino una mora cxliibicipn pei?í?onal‘ 
(oiitreteiiida, amena y grata,, jsi. .se quicrc)? 
do ciertas ideas que el autor, guajíds  ̂ cí̂  su 
memoria, y qno fecundma, enga^anqy .ata­
via con su imaginacion.al rcproduqirlasicon 
soltura y gracia, bien así como rapsoda di^*: 
trisimo que, después do caVÍlaciQues:,raj;l,.y 
en fuei’íia de hilvanar una y cien veces re­
tazos varios en color y origen, zureo y 
compone una pieza vistosa, pero arlequi­
nada, 011 la acepción inofcnsiva4qlyc»ablp- 

Tongo para mi que el padre de ĵ o,sAtí|;>o,?r
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LUTO Ru lia coRocido su liccljura al voida 
<'u manos de algunos de san padi-iuos. ¡Tan 
doDOsanioiitc la lian dísCigiu’ado! A somc- 
janza del personaje cómico de Moliííub. le 
acaece, sin duda, al Su. de Oampoamou (d 
liallai’se hecho, como por via do encanta­
miento y como por arto do milagro, todo nu 
tilúsofo trascedeute sin qiio lo hubiera sos- 
pechado, ni aun en sueños {')

Hagamos por reducir á polvo tantos cas­
tilletes como se han levantado sobre are­
na, á propósito de lo absoluto, y por con­
vertir á la nada la inmensa y  aparatosa 
cohorte de raciocinios de embeleco que ha 
podido ser parto á realzarlo y sublimarlo 
hasta más allá del Olimpo de la metafísica, 
con mengua no escasa de lo razonable y 
con ixirjuicio notorio de lo que á los tueros 
de la verdad se debe.

Lo ABSOLUTO abraza dos partes, después 
de una intruduccion. De ésta me ocuparé 
hoy, dejando cada una de las otras para un 
artículo especial.

IV.

Si el valor de LO absoluto hubiera de 
medirse por las promesas que en cada págd-
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na de él se enuncian, no habida de seguro 
obra de mayores quilates ni de precio más 
Subido, ni en las bibliotecas do los sabios 
que fueron, ni en la  mente do los filosófos 
que existan en cuanto el mundo dure. En-* 
tunees se podría satisfacer de buen grado 
aquel desaforado antojo del autor, en cuya 
virtud hubieran de reducirse á pavesa 
cuantos libros se han escrito hasta hoy, 
salvo trece, á saber: «seis filósofos, tres poe­
tas, dos historiadores, algún sabio, un no-* 
volista,« y este que examinamos, que es 
(según Cámpoamor) el mejor de todos los 
libros, el libro típico, el libro Sin par, el libro 
príncipe, el libro necesario, cifra clara y 
resúmen brevísimo del saber, puesto al al­
cance del más rudo con evidencia nunca 
ántes vista y con certidumbre que nadie 
será osado á desmentir en lo futuro.

Mas ¡oh dolor! este carino de padre es. 
como casi todos los cariños, extremado y 
ciego. ¿Lo dudáis? Pues oid tan solo una 
reflexión llanísima.

Es notorio que el vicio capital de la filo­
sofía, ó mejor, la dificultad suprema conque 
ha tropezado en el decurso do la historia al 
convertirse de teórica en positiva, y de gim­
nasio mental^ en ley de vida (que es su
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pòrjìétuo'aniíob);- òri ' ima- cs^pem
de (liYerĝ òno'iu 'ó-de- ililálitímoí^ue lia obli­
gado, auíi á -ponsadoi'es omineiítós-v á ecbal* 
])0i‘uua' do estas doS''vewd’as, Bemillei’O -de 
gmvísimos crroi'íís unay -otfa, conviene á 
saber: dcohírnvso inhábUes pára discei'nir j- 
comprender lo mas sagrado dedpeimyiiiioiito 
y  lo más cxcciso de Lt razón;, ó déclaráíld 
y explicarlo por m'ediodc rodeos'agernspy' 
quizás contrarios, al criterio qisc ha do pre­
sidir en toda especulación verdáderamento 
racional. Do dunde era que; bapmdo ■desu 
elevado puesto de honor, la iiitelig'eaioia del 
hombre oscilaba á impulso -do- empirismo 
torpe unas veces, y de oscuro idealismo 
otras, hasta dar.-on el despeñadero do dudas 
cstórilcsiy dc.-ábí̂ uirdars negaciones. • •

Prosiguioudo «stO-razonamiento, no hay- 
quien no vea> así en el umbral como en la 
cúpula de la íllosiiin^ oposición do sisteñia 
á sistema, de móloib ú método, de lo .abso­
luto á lo concreto, do lo ideal ú lo real. 
Y. aun dentro do escuelas y  sistemasi con­
tradicciones Wgica?, y psicológicas, y cos­
mológicas y óiitológioais, toda vez., que 
existen divergencias entro, el sugeto qiue 
conoce y ol objeto? cogiiosciblo, entre la 
dialéctica formal y la dialcctiea racional,
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entro .el ORpírit-u y la materia pn la porsana 
luuríana, entro. Dios y ol mundo, ■ entro lo 
permanente y lo variable, lo ncocsario y lo 
«contingento, lo i^léntico y lo. diverso, lo 
finito y lo ÍDÍinito,y .entre- lomno y lo vaiio. 
Y como lio ban sido parte d .poner ou ar­
monía estas .diforoncias, negaciones y eon- 
tradícfíionos (que según- todo buen discui-so 
deben de ser nada más que.sagotivas^y apa­
rentes), ni la crítica noscitiva do î i
la s.u&tancialidud activa del. sugeto, ,4p 
Fichte, ni ;Cl.rítraioo.raoy,ersC:dü ol)jfítO'3' 
sugeto dü Scii5:i.^N&,:UÍ la acordada mar­
cha dialéctica do absoluto y ooncroto do 
IliidEL. ni el racmnalismo sincréticor do 
IvHAiJ,SE,'Con .sor uno do los fllósofus mas 
agudos dc’ que hay memoria, esperaba j-o 
¡inocente de mi! quo pl Su de C a :úi'6\ \ io\í 
hubiera da.lo en su libro con el vcrdudc-ro 
norte dc la filosofía, concortando todo h) 
disgregado, do los sistemas nntoriores,-;^ 
dando clavo, segura liara todos ;Uis sisttípi,fi-,<? 
do Id porvenir. Léjo^ de esto, paróceme que 
el autor.de Lp.;.u^oia;TO np ha'compren­
dido ni ppiiclra.do en lo. principal y snst'au- 
tivo de las escuelas.antiguas,, ni,aun ha 
lograd.) ,oricníarse._ei;drc da . mucheduuviu<'. 
de las que hoy asp inn , á_f,rog;ir spiiprunar
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mento los destinos gloriosos del pensa­
miento do la humanidad en larga extensión 
de siglos y generaciones. (■*) Abónale razón 
sobrada, por tanto, al decir, en la primera 
página de su libro, que no intenta sino e x ­
poner teorías antiquísimas y envejecidas, 
pues todas las de que hace mérito, ligeiú- 
fiima y  desconcertadamente, prueban á por­
fía que sabe practicar la cómoda doctrina 
que informa este singular proverbio; qm d  
non inteUigo, nf’go. Así, los lectores de lo 
ABSOLUTO que anhelen saber por medio de 
la introducción qué intenta demostrar y por 
cuales medios el Sr. pe  Campoamor, perde­
rán el tiempo vanamente. El proemio guar­
da, no obstante, analogía perfecta con el 
cuerpo de la obra, pues en aquel y en ésta 
campean á placer negaciones gratuitas, 
afirmaciones sin datos, elogios sin pruebas, 
estigma-s sin razón y proposiciones que flo­
tan al aire á merced de los antojos de la 
potencia imaginativa de quien escribo in­
considerado y  veleidoso,- ora destruya con 
piqueta do demoledor audaz, ora edifique 
con trastornado cuadrante de arquitecto de 
fantasmagoría.

Descartando innumerables incongmen - 
oias que constan en la introducción á lo
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ABSOI.UTO, coiiviciiü rolloxiuuai* sobro lo que 
filosúíicamoiitü ])Uodcn valer tres asevera­
ciones que en ella emite su autor, la pri­
mera sobre la idea del progreso, la segunda 
sobre el carácter unísono do la ciencia, y la 
postrera sobro ot método para llegar á lo 
absoluto.

V.

;,(¿ué entiende por progreso el Su. de 
Ca.mpoamjU? No lo dice. ¿Vor qué lo niega 
tocante á religión y metafísica? rortiue a.sí 
le ])lac0. ¿De qué manera? Veáinoslo.

«Zaherir á la religión y á la inctafúsica 
(dice en la j)ógina 19) ])0r su falta de pro­
greso. es una insensatez: pro'pia do los que 
ignoran ]>or coni])leto los tundamentos do la 
rriCtafísica y de la religion. Ni Dios, niel 
espíritu, se forman parto ¡wr parto, ni día 
por (lia. Dios es lo perfecto; y el lioiubro, 
licclio á su imagen y semejanza, es lo per­
fectible. K1 })rogrcso os lo pcrlcctiblc que 
se adelanta hácia la perfección. De las dos 
partes en que se divido la íilosüfia, la cien­
cia y la moral, la ciencia ó el huinbrc es b) 
perfectible; y la moral ó Dios, es lo per­
fecto. La metafísica y la religión son inva-



riables, nò titíiiéü-progreso. Si'ftvesen' prq- 
■gresivas, ñci-iáíi' tìióvjblòs; y ' si la verdad 
faeèe mó\djr j:1iá‘cla'd¿^de‘sc ñábiá dc'"pro- 
é'resar?’¿Ppdrá"h‘?d)(ñ‘ ciéfñtía: f??ri irtóa'verdàd 
cspcculùfiva inviiTÌabrc',‘a' la ■ci’iál-ájustásó- 
m OS, pTOgrcSa-n do ; ••' hù'e^t lis  - i ii niimeraìd òè 
verdades de liecho? ¿Que sería la m'òrài -shi 
mi tipo de justicia eterno àque referir todas 
las acciones de la vidai’ fScria posible la na­
vegación sin la fijĉ ia do la estrella polar?» 

•ITastaaqñí 6T Sil. i)Í5 eAMíO'A'Moií,'cn ‘Cü-yas 
'palabras no so' qné admiré Ti1a.s,‘ si Tas ‘c'On- 
tradrccioncs' qii'c' cnciéiTan;-; lo's -abéiirdeé 
qnc contierreíí/ü la ignorancià' siipiha-'qitb 
í’cvólan. 'siya nb fú’ese'que tra^ade recrear­
se y do roéroni’ á los cándidos para qnie'rios 
un .soíií.ma cí^pccidso vale tantti como 'tm 
argiímcntó inconteslüBle.

r.o pinmevo que .se nota, leyondd el^jiáií- 
ra'fiv trascinio, es que su autor cOnfundé krs- 
timoSam3iUó''.la identidad con la unidad;'y 
basta la unidad numórica con la unidád'On* 
tológ-ica. He otro iííoíIo. comprcndcria'q'«i'c 

. en meiafísioa y en religión, con ser uníí^d- 
nas ü' identicas, so da prbgrcso y  cabc''va- 
riodad. ¿Por éuál mòdo? Por el mismo lyíio 
eVSa. rmr.\tn>f)AMOii(-s mio'y vario.'fóda 
voz que sin dejar dc 'sér' el iríisñyt)/ lia il¿l-
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^acló á-'líi viriUtlad pasundo-por la iafaíieia, 
poi' la aifiez y  poi^la ji.ivi3nfcud;>r.a razón dcl 
Sb . Di-íiCíA-MPüAMÉiR iio mo-clító^ í^üG' le 
^hiiya'ifiindaao: y  trít^tvooadcí por üfcra desdo 
que tCTî g'ai membl’ia 'doi sí. ■ A'pesái‘-dô .o9t0t
:¡qTié cUfcvOB'óiííS '3̂ 'lfii\i'ríanKa's,''.qüó''V"ái'iaGÍo-'
nesiy-'.jirogvosos 'cjd-re'-la TaKon qi?íí -dicta
seaí^lf^náfS- y entre-la ■qííe 
//oi’fí; GiílÁ’í3''ia quo dicta' irnP--^os^e-l(y/es 
4̂ 1) y dá'qnG d'íctla ir/-íJ?ori?.f,.'Oiíí)i'é:da:qinG.dicta 
,?ái¡2íí«s‘-y'ia'tii3d(\\ctap'oUmñm‘s-.̂ y-'c.-iitm la
qu0 ’'i*
saluíúé! '■ '-t':

Demás do q'io voo gravísimo' yerro'-ca 
■fiopOncr que la- íiíoíófiá puedo-dívidir.so,‘iio 
ya-por modo de atiálisis, -̂ Wo do.iú'na rna-̂  
ñera líitrlnseGa;'Cii moml do- un 'lado y en 
cienoia-de otrov -¿No repam Camuoá\ íüu o1i 
que ¡so compadbcc nial osle aserto con aquel 
•otroisuyo en qiio dcclara.:quc:lns idcaB sOti; 
no'sólo necesarias, sino quo también im- 

-prcscindiblomonto goiicradoras do los li'e- 
clioB? ¿Y quó es lu ciencia sino idea? - ¿Que 
la  moral sino-hcclios?¿Por ventura ha olvi­
dado el autor-de LO AiiSOLtn'O que enleiidi- 
•micuto y razón mandan-como soberanos, y 
ítjne voluntad y'a'lbc'drío les prestan cuUo 
■de obedioiicia? ' -;• ■ ' •-
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No se diga tampoco que lu moral es Dios,
a ciencia el Jiombre; porque esto sería 

añadir absurdo sobre absurdo y contmdic- 
Clon sobre contradicción, toda vez que ni 
ia una ni laotra son personas, sino relación 
con datos seguros, con regla fija, en buen
llora, pero relación al cabo variable y  per- 
íectiblo con respecto á uno de sus términos 
la mteligencia humana. Fuera do lo didio/ 
probar que el progreso es ley de vida eú 
todas sus esferas, cuan múltiplos y  dilata­
dos son, no es cosa sino de mirar y ver:
que es patente quo no ven todos los que 
miran. (®) ^

En un capítulo intitulado La unilogia 
(pag. %i), asienta el Sii. de Cami>oamok 
que la ciencia, ó es una,- ó no es ciencia. 
Admitido; pero que la ciencia sea una. ¿se 
opone á que soa varia? Do ningún modo; y  
esto es lo que aparenta no comprender el 
autor do LO AusonuTO, con ser un conceiito 
rudimentario y llanísimo. Es. por consi­
guiente, falsa de toda falsedad la especio 
que de aquí deduce nuestro buen ontologo 
diciendo (pág. 26) que la unidad de la citm- 
cia exige, como indispensable requisito, la 
reunión de to las las direcciones esparcidas 
del ospíritn humano en una idea numóri-
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camciitc sô íi- Cuál sea esta, no lo ha des­
cubierto, ni es dable lo descubra otro (lue 
el Sr . de Campoamou, de lo cual so en­
gríe sin tasa, así como de haber forjado, con 
iiuxiliodc troquel tanexcelcntc, un libro que 
no tiene par. Aquí estriba, por cierto, el 
error capitalísimo de lo absoluto, espar­
cido y  disgregado del principio al fm de la 
obra, como mas por extenso y á la larga 
í3c verá después.

Kn el tercero y último capítulo del proe­
mio (pág. 3o), asegura su autor que trata 
del método, y  dice así; «¿Cuál es el método 
que he. seguido en la composición de este 
libro? Uno muy fácil: he estudiado una idea, 
la he desarrollado, y luego la he formulado 
do la manera siguiente: La esencia de las 
cosas son las ideas, y  la esencAa de las ideas 
es la idea de cantidad. Tal es el principio y 
el fin de este libro. Podrá no ser bueno: 
pero es claro y sencillo: no será cierto; poro 
por lo menos es lógico.* ¡Válanos Dios por 
tanta batahola! No so trata al presente, 
SB- de Campoamor, do averiguar si V. ha 
desenvuelto y formulado sus ideas fácil, 
clara, lógica y sencillamente; sino de saber 
do cm l método se ha servido para llegar á 
esa facilidad, claridad, lógica y sencillez
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'(Hividialles de sus doctrinas y ■•Gnsauaii%.'i. 
A vuelta- do • unos cuimtos • discíotcosny 
desahogos contra'BA<i>G)N, í)ESTjARTES,-CoÑ-- 
DiLLAC'y TIegel, afirma resueltamonte el 
Sr. de CAímoAiróR-que enífiiosofía hoipuodc 
seguirse otro- método -qiiO;Ol sinífétÍQoit¿Poi* 
fiué,!Í-ror 'que {■¡adiuú'Gse el Iector!)ií?.tf(?r^ 
iidwmlxTé^metáfisicg \ se apoya en', nuestro 
■Sentido'.'AiitiniQ, cuya imjiortamia-no Jia 
stilo disputada jamás, puesto-q^ié todos so. 
■llan\jpUna-}iti í̂ta en- lá 'conc\cntíia..''D<i dóiide 
se -s^*nü:quo-cl-üut.or- de j.o  A&5DhüTO;con»- 
fuude y'fcruoc.ú dodlono el oñterio- coñ ol 
método, además de aseverar!.ieou iu.€i’eihIo 
descuido, oa .quien • tanto q-n‘eaumc • do ,ftí, 
queíteuaiitas v,erdados foriUnn el patrimonio 
del sabor son verdades do conciencia., Esto 
no ha menester, comen.tariüis -iii ob.servu- 
¡eioues.-- . ,

Eiíifcl párrafo,iiiiaí ílo la. iutrodiiCcjon so 
dccí .«En cuanta) á l-a,dÍN Ífiiou do la- ohra.-on 
mi no ha sido. Voluntaria; í->ado el sisteum, 
üu división ora- inevifeable.» ,«T.á nietafiHÍea, 
cteuciá.do la cantidad, .ciencia de l;jH,-r.iu.Ft.- 
cias, legislación deda^ lügis]aciontí!?.-í<i-.ho 
dividido en dos!piirte.<; primara: 'De laS-.U- 
■yes'doda iu totiyrjww  dé. Dájít; .segunda: De 
his kvjes de ladjoiulHiI. de 'D'iuS.^. ■, , ,,
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0  el Sk . de Campoamou padece oclipscf? 

ele entendimiento y memoria, o no alcanzo 
que tienen que ver e¡?as leyes do la inteli­
gencia y do la bondad de Dios con el ])crc- 
g'i'ino axioma sobre la cantidad. De todas 
maneras, sospecho con motivo fundado que, 
leyendo esta división de la obra, no habrá 
quien no espere un tratado místico-dogmá- 
tico-teológico-moraL en voz de un tratado 
ele ontülogía o do pura metafísica. A pesar 
de esto, aún abriga el autor de lo abso­
luto la firmísima esperanza de que, en vir­
tud de su libro (pág. 43), 'cei}drá algún 
pensado)' d comertír la torre de Balel de 
la filosofía en el fuerte  inexpugnaUe de la 
rerdad adsoluta. ¡Qué candidez! ¡Cuánta 
ilusión!

l'ybroro de 1866.
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ARTICULO SEGUNDO.

I.

Dijo muy bien el que dijo: comparar no 
es razonar. Mas do aquí no se deduce, por 
modo algaino, q u e  las comparaciones no 
sean, hasta cierto punto, necesarias, y desde 
luego convenientísimas para dar gracia y 
esplendor á las ideas, y para enderezar el 
flaco pensamiento del hombre de grado en 
gi*ado y de escala en escala con rumbo plá­
cido y sereno hácia la sublime esfera en 
donde brillan con fulgor perenne los con­
ceptos más absolutos, los principios más 
universales y  las verdades más altas.

li esto que digo de las comparaciones sq 
aplica más de lleno, y  con motivo fundado, 
cuando ocurro analizar teorías, cuyo.descí^n
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volvimiento estriba porlo común en metá­
foras y tropos y en tocio linaje do figuras do 
expresión, inéuos propias de retórico mo­
lesto que do grave pensador, y que, por 
tanto, si cuadran gallardamente en novela 
entretenida, desdicen muy mucho en un 
tratado metafisico, bien así como hijas que 
son del sentimiento á cuy,o .íÍí i .pulso brotan, 
y no de la razón á la cual, si no so oponen, 
la estorban á las veces á modo de atavio 
rebuscado y do supèrflua galanuia.

lo-noro hasta qué punto se dafian. cuando 
se fiiutan en uno. las cualidades de fiiósoto 
y las excelencias de poeta,. al;difi?umr<¥o- 
bre los problemas de la> ciencia madre, de 
la ontologia. A ios que repusieran evocando 
e n  son de triunfo las doctrinas maravillosas 
do Platon, piuUéraseles-decir .que -el íilór- 
sofo; divino os única en la-historia de 
nvestigaciOnes.Snpvemas do .la inteligencia 

üiumana. Y acaece siempre á los que de 
imitarle tratam dar .sin. remedio en 
callo de sus defoctos^ sim.tQcay.ni de áejos,, 
l a ,.mota ; do ■ sus-,primprpa. A-erdaúeramente 
incomparables, • \  ’

Así vemos con-hai'ta úoe-u,en6Ía ea-el de­
curso variado; y no siempre copsolador» .dp. 
las eyoluciones íUofíúfi-ouS, á ingenios.Lpero*.
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grinos correr liviana y caprichosamente de 
rama en rama y de flor en flor, no como 
abeja diligente y sábia, mas como versátil 
mariposilla que al acercarse á la luz perece 
míseramente víctima de engaño triste. Y si 
va á decir verdad (por mas que el ánimo so 
duela y lo rehúse), el espíritu que ha dic­
tado la obra que examino, ántes parece imi­
tar el sucumbir do inexperta mariposa, que 
el libar de abeja cuerda y sapientísima. En 
LO ABSOLUTO 110 sc encuentran panales do 
sabrosa doctrina, sino ráfagas de resplan­
dor artificial, en las cuales, si se engolfa 
ligera y  bullidora la inteligencia, se entur­
bia y oscurece primero, para morir después 
envuelta en sudario de humo que sofoca y 
de vapor que asfixia.

Ved si no cuanto se dice on la parto prin­
cipal del libro, en donde se discurre larga­
mente sobre la cieìida del ser en general. 
sobre los seres esgñrituales ■ con relación al 
ser nnixicrsal, y, por último, acercado los 
seres de la naturaleza física  con relación 
también al ser miiversal; es decir, que se 
desenvuelven y exponen los principios ge­
nerales y capitalísimos de la ontologia, de 
la psicología y de la cosmología. Digamos 
de qué manera y con cual éxito, no para.

3
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i?u autor, que siempre lo alcanza lisonjero, 
sino para la ciencia, que es el propósito de 
mi tarca.

II.

No daría yo, ciertamente, libelo de repu* 
dio á la  definición que de la filosofía expuso 
el mas docto entre los romanos, diciendo 
que es: rerum divinarum atque humana-' 
n m . causarumque quihus hoi res continen- 
tur scientia-, (“’) empero, siendo menester la 
precisión para no errar en cosa tan gravo, 
mayormente ahora que pecamos sin exeep* 
ciou generalizando enciclopédicamente y 
hablando do todo á propósito de cualquier 
asunto baladí, tengo por necesario redu­
cirla á los siguientes términos, aceptables, 
en mi juicio, aún para los mas escrúpulo- 
sos y mirados, á sabor: filosofía es ciencia 
que enseña las verdades primarias q\ce 
acerca del Ser, de Dios, del mundo y del 
homlre pueden alcanzarse con el mero auxi­
lio de la razón.

Lo que por bajo do esto cayere, será 
asunto de e.xpericncia, de arto, do historia,
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que no de filosofía. Y lo que por encima es­
tuviere, será, en lodo caso, asunto que so­
lamente atañe á revelaciones directas de 
religión. La filosofía, por consiguiente, coma 
enseñanza precisa, como disciplina concreta, 
se agita en círculo mas ancho y noble quo 
el de los hechos que vienen, pasan, se cho­
can y atropellan en rápido torbellino, y se 
mueve en región separada de la en que los 
oráculos pronuncian sus sentencias pavoro­
sas y sus fallos inapelables. Bástale al filó­
sofo su propia dignidad y su augusta inves­
tidura y su cetro esplendoroso: el cetro del 
vulgo le rebaja y envilece; el do la divini­
dad le anonada y le confunde.

En tres clases no contrarias, pero sí di­
versas, pudiéramos separar las verdades, 
objeto de la investigación racional, que son: 
verdades abstractas, verdades experimén­
talos y verdades mixtas, al ménos discur­
siva y analíticamente. Las primeras son 
aquellas de cuya certidumbre nos poseemos 
en el instante mismo en que se enuuciau 
las nociones de sugeto y atributo que infor­
man; las segundas son aquellas cuya exac­
titud proclamamos evidente con auxilio del 
sentido íntimo, ó segura con el do los sen­
tidos corporales; las mixtas proceden, por
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V ia  do vaciociuiü, de un concepto d p 'ioH  
y  de otro concepto de hecho.

De estas indicaciones someras se des­
prende uiia Observación que importa en 
sumo grado para discernir y aclarar los tra ­
tados varios en que el estudio de la filosofía 
■se divide.

Asi, las verdades empíricas pertenecen á 
la jurisdicción plena de la psicología y de 
la cosmología; las verdadovS mixtas pertene­
cen al dominio de la teodicea y de la ética, 
quedando para la metafísica propiamente 
dicha, para la Outología, el conjunto que 
forman las verdades abstractas, d p r io ri ó 
absolutas, así llamadas antonoinasticamen- 
te, pues que toda verdad, por el hecho de 
serlo, es verdad absoluta.

Ahora bien: el Sr. de Camuoamor ¿sg ha 
propuesto tratar de los princi])ios cardinales 
de la filosofía do una manera abstracta, in­
condicional y absoluta, ó so ha propuesto 
tratar de ellos con aplicación á las sccccio- 
nes varias en que esa ciencia se divide? A 
juzgar por el título de la obra, asi como por 
las promesas que en la iutroduecion se apun­
tan, ora de creer que no so ocupase sino de 
lo primero; mas por el contenido total de lo 
ABSOLUTO, se ve que también discurre lata-



incute acoi’ca do lo segundo. ¿Sera defecto 
puramente de forma y do metodo, ù entraña 
algiin error grave y trascendente? Si no me 
engaño, el origen de esto parte derecha­
mente del yerro capitalísimo de lo adso­
luto, que consisto en reducir, c en pre­
tender reducir, contra la naturale;ía de las 
cosas, á un concepto numéricamente solo 
todos los conceptos, todas las ideas, todos 
los principios, todos los axiomas y todos los 
criterios del saber humano.

Sea de eso lo que fuero, conste que el se­
ñor de Campoa îor promete un libro sobre 
ontologia y metafísica suprema, y nos da 
otro en que la ontologia es la parte menor, 
intensiva y extensivamente, y cu el cual 
se extiende y se dilata exponiendo toorías 
y opiniones con enlace aparento, pero no 
real, sobre psicología y cosmología primero, 
y después sobro fisiología, sobro moral y, 
aun sobre estética, que os lo que constituyo 
la última división de la obra.

Vengamos ya al examen concreto de las 
afirmaciones que enumera, dando principio 
por el siguiente llamado teorema que sirvo 
de tesis al tratado sobro la ciencia del ser 
en general: La Super-sustancia crea las 
SUSTANCIAS.—La cantidad suprema, Dios,



CREA LAS CANTIDADES SUPERIORES, LOS SE­
RES ESPIRITUALES, Y LAS CANTIDADES INFE­
RIORES, LOS SERES MATERIALES.

III.

Alucinado por extremo debió de estar el 
autor de lo absoluto al exponer que la 
verdad no puede salir del materialismo, ni 
del panteísmo, ni del psicologismo, por([ice 
la 'cerdad es o)itológica. Con pedirle que 
probase racionalmente, cual incumbe á un 
filósofo de valía, el último extremo de esa 
proposición, quizás se viera encerrado en 
oscuro laberinto, cuya salida no fuese dable 
encontrar ni por medio de agudezas de ima­
ginación. ni por medio de sofismas inge­
niosos.

Que no todas las verdades ciertas, incon­
cusas, indestructibles sean verdades onto- 
lógicas, no es cosa sino de sentido común. 
Esto se ve; no se prueba. Que los sistemas 
materialista, panteista y psicológico merez­
can anatema y censura por lo que tuvieren 
do exagerados (que no es poco), paréceme 
asunto puesto en razón; pero no así el afir-
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mar que en ellos todo es erróneo, único 
fundamento en que pudiera fiindarso el 
aserto del Sr. do CampoíVMOR, que olvida 
una sentencia que, siendo vulgar, encierra 
uu gran atestado filosófico, esto es: que de 
la manera que puede salir, y salo de hecho, 
el bien del mal en las esferas morales, no 
de otra sucede en las metafísicas que la 
verdad salga de la misma médula do los 
errores más estupendos. Y esto es do tal 
modo cierto, que aun del libro del Sr. do 
C.AMPOAMOR confio qu0 han de reportar al­
gún provecho los filósofos que tengan áni­
mo, resolución y paciencia para leerlo hasta 
el fin.

Y  maravilla tanto más ese modo de ra­
ciocinar por via de intoleranto exclusivis­
mo, cuando el autor de LO absoluto peca 
frecuentemente, y  on grado mortal, dando 
de lleno, ora en el petrificado océano d,ol 
panteísmo, ora en el angosto surco del ma­
terialismo, y también en el inseguro mover­
se déla frágil rueda dol psicologismo. ¡Tan 
firme, tan segura, tan invariable, tan só­
lida, tan grande y tan fecundísima es la 
idea única, la idea primaria, la idea capital 
y nueva de LO absoluto!

Hay en la obra un capítulo con el mo-
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dosto epígrafe de genealogía de la 'oerdad, 
del cual deduzco, que si el autor entiende 
tanto do heráldica solariega, como,.de he­
ráldica metafísica, no debe de esQí¿¿)ir en 
su vida una palabra que á noblezas y lina­
jes diga relación.

Sagrario, tabernáculo y sancta-sancto- 
rum de lo absoluto es cuanto se dice bajo 
el nombre de la idea sustancial, en donde 
reside el mara-villoso secreto de la peregrina 
filosofía campoamoresca. A dos reduciré las 
observaciones sobro este punto.

La perspicacia do nuestro ontólogo sube 
aquí de tal manera, que aturde por lo inu­
sitada y seduce por lo exquisita y fácil. 
Encontróse en el vestíbulo do la ciencia 
trascendental con unos cuantos vocablos al 
parecer diferentes y explicativos cada cual 
de una idea diversa; y  como esto fuese cosa 
un  tanto pesada 6 ímproba, halló medio el 
Sr. de Campoamor de evitarse molestias á 
si propio y á los que en adelante siguieren 
el derrotero de su fantasía y el rumbo do 
su iluminismo.

De hoy más, ente, ser, cau.'ía, esencia, 
sustancia y  existencia, expresan, valen y 
si gnifican una sola y  misma cosa: la idea 
sustancial. El lector discreto comprenderá,
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sin duda, cuánto revela este desaforado ca­
pricho do unisología que, á modo de yer- 
tig‘0, marea y enloquece áuu á talentos do 
SUJO claros y lúcidos. Pero veamos cuál es 
esa idea do sustancia, idea esencial, idea 
madre, idea tipo, idea, en ñn, de las ideas; 
según el Sr. de Campoamor.

Como muestra, copiamos el párrafo si­
guiente:

Opuestos en posesión do la abstracción 
más mínima, que es el punto matemático, 
despojado do toda relación con ningún 
otro punto, y exento todavía de ninguna 
cualidad, no podemos prescindir de unacosa, 
y  es do considerarle como una cantidad, 
muy mínima, eso sí, pero en fin, hasta el 
punto matemático tiene que ser considerado 
como una cantidad. La idisa de cantidad, 
PUES, ES LA IDEA SUSTANCIAL DE LA CREA­
CION.»

Y prosigue:
«Y si la idea sustancial de la creación os 

la cantidad, hasta de la mas mínima parte 
do la cantidad, ó sea del punto matemático, 
do este puuto matemático que nosotros he­
mos supuesto, so deben deducir por gene­
ración NECESARIA todas las ideas necesarias 
de todas las croacioiios posibles.»
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Es decir, que todo cuanto existo, real ó 

idcaimente necesario ó posible, se deduce 
de una imaginación, de un antojo, de un 
Capricho, de un nonada fantástico y  aéreo. 
Y como la idea sustancial os lo eternamen­
te  necesario, fatal, inmutable y fijo, según' 
el autor de lo absoluto, y la cantidad es 
todo lo que puede tener aumento ó dismi- 
nucion en una escala infinita gradual ó do 
serie, según el mismo, resulta el absurdo 
soberano de que lo necesario es igual á lo 
contingente, lo fijo á lo mudable, lo eterno 
á lo temporal, lo infinito á lo finito, lo abs­
tracto á lo concreto, y lo relativo á lo ab­
soluto; que esto vale afirmar que lo cuan­
titativo es consustancial con lo cualitativo. 
¡A tanto llega el alcance de una asevera­
ción liviana!

Admitamos do grado que la idea do can­
tidad es imprescindible en toda otra idea, 
nocion, juicio y raciocinio, cosa que es de 
todo punto falsa; poro admitámosla proviso­
riamente, y preguntemos: ¿se deduce do 
aquí que esa idea es necesariameiiie la 
ÚNICA generadora de las demás que la mente 
del hombre alcanza? De ningún modo.

En todo ser, porci moro carácter de tal, 
brillan primero la scidad, luego la unidad.
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después la verdad y la bondad, por fin, pro­
piedades llamadas Irascendentas y ontoló- 
gicas, poreĵ ue á todos alcanza, desde el su­
premo al ínfimo, desde el incomensurable 
por su grandeza hasta el incomensurablG 
por lo imperceptible; desde el globo al ato­
mo; desde el insecto á Dios. De forma, que 
al hablar de cualquiera de los seres, al per­
cibir, al juzgar, al inducir, al deducir, al 
enumerar ó al comparar, presuponemos que 
es, que es uno, que es verdadero y que es 
bueno, ontològica ó metafisicamente ha­
blando. ¿Deduciremos de aquí que la sci- 
dad, la unidad, la verdad ó la bondad, son 
ideas necesariamente generadoras de las 
demás, no solo de un modo genérico y eii 
conjunto, sino cada una de por sí absoluta 
y exclusivamente? Esto ya se ve que es im­
posible, y es imposible porque es absurdo; 
y es absurdo porque conviene y es propie­
dad de muchos lo quo atribuiríamos á uno 
solo, que es igual á los otros en categoría 
ó idéntico en naturaleza bajo el punto de 
vista do que se trata.
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IV.

Y sì esto que deolmos sería imposible res-- 
pecto de las propiedades ontológioas de los 
seres, ¿cuánto mas no le será i-especto de la 
idea de cantidad, que es inferior á ellas en 
origen, en categoría y  en aplicación extensa 
é intensivamente? La cantidad es idea ne­
cesaria, á lo sumo, en la esfera de las cien­
cias físico-naturales; en la filosófico-mora- 
los, ¿cómo, dónde, con qué objeto, para qué 
fin entra? La percepción, la evidencia, el 
sentido íntimo, el testimonio délas gentes, 
el principio de identidad, el de contradicion 
y todas las demás fuentes de certidumbre y  
lodos los demás criterios de verdad, ¿dónde 
la requieren, para qué la necesitan? ¿qué 
valor les da, qué elementóles presta, qué 
trascendencia, que ya no tuviesen, adquie­
ren por medio de ella? (“ )

Ni vale acudir á la ridicula algarabía do 
que la cantidad se forma por yuxtaposición 
y por intususcepcion; porque de uno ó de 
otro modo la cantidad siempre será canti­
dad, y  los sofismas sofismas, y los delirios
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delirios. Si el Sr. do Campoamor fuese me* 
nos dado á ellos, no presentaría en cada 
página do su libro el lastimoso espectáculo 
de aparecer á un tiempo materialista empí­
rico j  ontólogo visionario tocado de ilumi- 
nismo.

Como el Sr. de Campoamor (sea dicho 
con la venia debida), liá menester todavía 
de algunos años do lactancia filosóSca, no 
expongo otra clase de observaciones á sus 
infundados asertos acerca del número, de la 
extensión, de la infínitud, y de la razón 
ultrapcrsonal de que habla como por oídas 
sin plan, sin orden, sin concierto y sin 
fíjeza.

Si yo le dijese que la idea do extensión 
infinita, os una idea vacía, que nada repre­
senta. sino un sueño, quizá no comprende­
ría qué pretendo significar con esto y en 
qué lo fundo. Si añadiera quo es metafisi­
camente imposible una serie de números in­
finita, le sucocleria lo propio. Y para que el 
lector avisado y discreto juzgue de los teo­
remas ontolügicos de nuestro autor, bástelo 
recordar el que arriba copiamos, cu el quo 
so afirma que Dios es cantidad; ó lo que os 
lo mismo, que Dios es susceptible do aumen­
to y disminución, ora yuxtaponiendo, ora



intusrecibiendo, según frase castiza, ele- 
ganta y pulcra del académico señor Cam-  
POAMOR. Los más atrevidos de entre los 
modernos alemanes, tan frágiles para caer 
en toda clase de herejías y  tan funestamente 
dados á todo genero de impiedad, paréceme 
que no han osado afirmar tan estupenda 
blasfemia, ni en los mayores accesos de sus 
intemperancias, que no tienen número ni 
medida.

Es, pues, visto que las disquisiciones on- 
tológicas del autor de lo absoluto, no son 
sino materialismo puro de tosca urdimbre y  
y trabazón empírica, vulgar y torpe.
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V.

Triste cosa es, y enojosa además, haber 
do arrancar una por una y de cuajo, gratí­
simas ilusiones á quien las acaricia dulce y 
amorosamente como único alimento de in­
teligencia en grado superlativo. Mas, ¿qué 
hacer si la crítica lo exige, y la ciencia lo 
ordena, y la razón lo manda? Y si con lo 
antes apuntado hubiera puesto fin á mi ta ­
rca de censor, debiendo comenzar ahora mi
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tarca laudatoria y encomiástica, Icndríamc 
aún por feliz y  dichoso. Empero, mis mu­
chos pecados ó mi poca suerte hacen de ma­
nera que haya de seguir indefectiblemente 
el mismo rumbo en adelante, exponiendo 
reflexiones, parcas y sobrias, así acerca do 
la psicología, como sobre la cosmología del 
Sr. Campoamor, el cual empieza a explorar 
el primero de estos puntos haciendo alarde 
del siguiente teorema:

«Psicología. No hay más saber que la 
metafísica, ciencia do lo absoluto, do la 
cantidad suprema, que se divido en dos ra­
mas ó grupos de ideas, que son la moral» 
ciencia de las cantidades superiores, y las 
matemáticas, ciencia de las cantidades infe­
riores. Lo inferior, así como lo superior, es; 
pero solo lo superior sabe que es.» (‘’) 

Dando al olvido otras mil objeciones que 
á la doctrina aquí expuesta, y no probada, 
se oponen do un modo concluyente y deci­
sivo, sólo advertiré que en ellas se anida, 
con trasparente cendal velado, el cxccpti- 
cisrno más completo y la duda más univer­
sal que han proclamado pirrónicos desdo 
que el mundo es mundo. Los seres inferio­
res, en cuyo número cuenta el Sr. de Cam- 
POAMOR al hombre y á los demás espirituales
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creados, no pueden saber que son; no tie­
nen conocimiento, ni conciencia de sí. Por 
donde, si el hombro sabe que existe, no es 
por que lo ■vea, ni por que lo sepa racional 
y íundadamente, sino porque se lo han en­
señado por vias inaccesibles á todo pensa­
miento en realidad filosófico. Y como no hay 
razón para afirmar que quien nada sabe de 
sí con evidente certidumbre, puede saber 
algo do lo que 61 no sea con certeza y re­
solución, síguese lorzosamente que el hom­
bre no guarda en su inteligencia sinoro- 
cuerdos y memorias de lo que le habrán mos* 
trado, en buen hora, pero do cuyo funda­
mento sólido y base metafísica no tiene 
idea.

I)c esto á proclamar el sobrenaturalismo 
filosófico, negando el poderío y el alcance 
de la  razón personal, apenas media distan­
cia que perceptible sea. Y las cosas en tal 
estado, no hay sino decir con Valdegamas 
que solo la iglesia católica puede afirmar y  
negar, y que toda otra afirmación ó negación 
está sujeta á engaño y es fuente de mentira, 
de perturbación, de caos. Preposición conde­
nada como mal sonante y  próxima al escep­
ticismo por doctísimos y  piadosísimos va­
rones, y aún por la misma Sauta Iglesia,
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fuera del sentido común que la rechaza, y 
de la filosofía que la condena de plano. ('*) 

Esto, que pudiéramos llamar propensión 
infundada y  caprichosa hacia el misticismo 
escéptico en el autor de lo absoluto, es 
muy de ver, sobre todo, en los párrafos 
donde examina el origen de las ideas, y  lo 
que apellida problema del conocimiento.

Al Sr. de Campoamor no le parece posi­
ble saber ni conocer nada si no es con el 
auxilio de su idea madre de cantidad, nueva 
especie de mediador plástico, reminiscencia 
del espejuelo de los escolásticos, reaparición 
graciosa de aquel w jln xu s  raro y peregrino 
en cuya virtud comerciaban, en apacible 
concierto, ciieipo y alma, espíritu y mate­
ria, al decir de la antigüedad, sabia cu 
mucho, y cándida en no poco.

Como se ve, el Sr. de Campoamok ha mu­
dado de forma, pero nada mas que de forma, 
al desenvolver su problema del conocimien­
to, en cuya resolución han errado de un 
modo lastimoso los autores que cita, y otros 
que no cita, los cuales todos parten, en mi 
entender, de una nocion falsísima acerca do 
la  naturaleza de las ideas y de su oficio en 
las operaciones mentales y discursivas. 

Pigo, pues, que si admitiéramos que las
i



—50—
ideas son ídolos ó imágenes do las cosas, y 
que ú éstas no se las ve en sí directaraeuto, 
sino por medio de aquellas, cu las cuales se 
supone que se retratan con fidelidad, no 
podríamos, percibieudo, juzgando ó racio­
cinando, afirmar ó negar nada de las cosas, 
sino do las ideas; en cuyo caso nada com­
prenderíamos de la realidad, quedando re­
ducido todo nuestro saber á meras fantasías 
de abstracción, y  á lo sumo, á puro escep­
ticismo idealista. Porque, ¿en virtud, de 
qué secreto velado y oculto ála razón, atri­
buiríamos con certeza y sin temor á equi­
vocaciones, atribuiríamos, digo, á las cosas, 
lo que sabemos únicamente do las ideas? 
¿Por dóndo nos consta la identidad (si es 
que la pudiera haber) entre las unas y las 
otras? En buena lógica, y más que en buena 
lógica, en recta filosofía, no es lícito afir­
mar cosa que la mente no vea, lo real como 
real, y lo ideal como ideal. No hay medio: 
ó vemos directamente las cosas, ó no las 
vemos; si lo primero, no son menester ni el 
mediador plástico, ni lafó innata, ni el ins­
tinto fatal, ni el injluxiis, ni el espejuelo» 
ni la idea madre de cantidad, ni otros ad­
minículos do igual valía, hijos todos do pre­
cipitación y ligereza; si lo segundo, resig-
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liémonos á vivir sin rumbo fijo, víctima cío 
engaños, juguete de ilusiones, envueltos 
en oscuridad y sombras, triste sudario do 
la razón, que entonces no sería faro, -sino 
escollo; ni luz, sino tinieblas; ni dicha, sino 
tormento; ni guia, sino abismo: ni sublimo 
destello de la divinidad, sino fulgor sinies­
tro del averno.

VI.

Para conclusión del presente artículo, 
resta que digamos sumariamente sobre el 
pensamiento capital (si lo tuvieran, que no 
lo tienen) de las ideas cosmológicas del se­
ñor do Campoamor, cuyo materialismo ou- 
tológico y cuyo idealismo excéptico en psi­
cología hemos apuntado arriba con la 
brevedad y  premura en esta clase do escri­
tos necesaria.

Al exámen de cien problemas arduos y 
sutilísimos dedica el autor del libro que 
juzgo sólo dos capítulos, en donde los pri­
mores de estilo, lo pintoresco do la frase, la 
galanura de la forma, las imágenes, las 
hipérboles y todo género do exornación li­
teraria corre parejas, y anda como á la por­
fía con la gravedad de los errores, lo aven­
turado do los asertos, y lo estéril de las



proposiciones en la estera de la ciencia y 
en el tciTcno do las probanzas.

Líbreme el cielo de fulminar acusaciones 
sin datos ni motivos en que estriben con 
firmeza y solidez. Véan.se. entre otras, las 
siguientes aseveraciones, que dan tono y 
carácter á las cosmologías del Sr. de Cam-  
PüAMOR: El mviversQ es la encar)iacio)i yV- 
sica de Dios; todos los seres, excepto el S u ­
premo, caminan al lorde del abismo de la 
nada; cada u m  de los seres debe dejar de 
existir, y  ocupar stí lugar otro que también 
tenga qne form ar parte de la universalidad 
de la creación; Dios está en el mundo como 
el alma en el cuerpo; Dios no hubiera 7;o- 
dido erear sin cantidad.

Esto no há menester comentarios, ni ob­
servaciones. ni glosas. La discreción do los 
lectores suplirá fácilmente lo que se omite 
aquí por no aumentar escándalos ponién­
dolos más á la vista, y por no apadrinar 
imprudencias dándolos mayor publicidad.

Por supuesto que nada se dice ni sobre el 
origen del mundo, ni sobre la naturaleza 
de la materia y su inercia ó actividad, ca­
rácter de una ó de otra, leyes permanentes 
del universo, exámen de la extensión, del 
tiempo y del espacio; pues si bien acerca
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de estas dos últimas ideas expone alguna 
observación, es de tan ningún momento, 
que valiera más no haberla indicado si­
quiera.

Trátase luego de las ciencias físicas, afir­
mando que ailelanian más cuanto más se 
desmaterializan\ lo cual es una frase me­
diana, y una paradoja más mediana todavía. 
Las ciencias ñsicas, como todas las demás, 
objeto de las investigaciones del entendi­
miento del hombre, progresan y se perfec­
cionan atendiendo y observando más de lo 
que hoy se atiende, é idealizando y sinte­
tizando y fantaseando menos de lo que hoy 
se idealiza, sintetiza y fantasea con cierta 
especio de sistemática embriaguez mental. 
Ahora más que nunca es oportuno esculpir 
con letras do oro en el umbral del templo 
del saber: ¡Paso á la razón! jguerra á la 
fantasía.

Tengo por indudable que de seguir los 
estudios metafísicos por la vereda superfi­
cial y caprichosa por donde siguen i mal 
pecado! la mayor parte de los que á ellos se 
dedican, se acerca á todo andar un nuevo y 
tristísimo período de negación y ruina mo­
ral, social y política, basado cabalmente en 
las teorías físico naturales que se elevan
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pujantes y  amenazadoras dol otro lado del 
Rhin, y á las cuales, en vez de estudiarlas, 
las desdeñamos, y en vez de herirlas en el 
Corazón con tiro certero, las dejamos pros­
perar y florecer en medio de nuestras dis­
tracciones de logomaquia ridicula.

Si el Sr. de Campoamor, en voz de es­
cribir un libro de recuerdos, hubiera es­
crito un libro con datos y  con pruebas, no 
conoluiria su estudio cosmológico sin haber 
tocado ni una siquiera de las gravísimas 
cuestiones que entraña, ni pondría como 
remate y corona el párrafo siguiente, que 
es un verdadero remate de burla y una co­
rona do oricalco:

«Cojiia idea sustancial do cantidad, el 
sor lo crea todo: por esta idea, todo existe; 
y co)% esta idea, y por esta idea, el hombre 
lo concibe todo.»

«Hó aquí las ciencias físicas, las morales 
y las psicológicas, relacionadas con la on­
tologia, unidas en lo absoluto.»

Hó ahí el resumen de la primera parto 
de la obra del Sr. de Campoamor, descrita 
y pintada por el mismo. En la segunda ca­
minará por igual senda de perdición Alosó - 
fíca, sin corregirse ni enmendarse.

Marzo do 1866.



ARTICULO TERCéBO.

I.

Si ci*eye?c que habían do calificarme do- 
cruel para con el autor do lo absoluto. 
(alguien parece como que ha querido cali­
ficarme ya do esa manera) no trazaría so­
bre el papel ni siquiera un rasgo mas. y. 
guardaría silencio para siempre, dejando 
sin conclusión ni remate estas mis humiidós 
y someras críticas, desnudas de todo otro 
merecimiento y valor que no sea el de la 
imparcialidad que las inspira, y el del más 
sincero y fervoroso culto hácia la reina de 
las ciencias, la filosofía, que es lo único 
que significan y revelan con su justificada 
severidad. ¡Ojalá que al menos en lo que
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rao resta que cxaminav de la obi*a no ha­
llase motivos sino de encomio y alabanza! 
[Ojalá que pudiera exponer con todo enca­
recimiento cuantos elogios me aconseja el 
deseo y me veda el deber I 

Mas, por desgracia, es necesario proce­
der, como al principio de estos apuntes dije, 
no por caprichos de fantasía ni por insinua­
ciones del instinto, sino por demostración 
rigurosa y acabada, bien así como hija que 
ha de ser de un principio capital que de 
criterio la sirva, y do un circunspecto y 
exquisito discurrir que la funde sobre peña 
viva de razón, manteniéndola al abrigo de 
la intemperie de ligerezas y veleidades; que 
en esta, como en las demás cosas humanas, 
suele andar con afeites de virtuosa rectitud 
el antojo liviano de la presunción apasio­
nada en los que, por no herir sombras da 
jiersona. hieren y conculcan y  menospre­
cian los fueros de la verdad. A aquellos á 
quienes consta cuán, dulce es mi condición, 
y mi temperamento cuán suave, y cuán 
apacibles mis bríos, y  mi timidez cuán ex­
tremada, compronderán hasta qué punto 
me dolerá y apenará esto de mostrarme r í­
gido é infiexiblc censor de un libro que 
cuenta los dias por triunfos, si hemos de
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creer á sus apologistas, y yo les creyór<a do 
buen grado si este negocio, como es de ra­
ciocinio, fuese negocio de fe.

Dicho esto, que era para mí, no uíi co­
nato do memorial do desagravios, sino un 
deber estrecho de conciencia crítica, entro 
de plano á tratar de la significación de la 
última parte de lo absoluto, parte que la 
forman do un modo principal, y , hasta 
cierto punto, exclusivo, las teorías que el 
señor de Campoawob sostiene acerca de la 
Bondad y de la Belleza, puesto que, si 
apunta alguna consideración sobre Fisio­
logía, es de tan poco momento y por tal 
extremo vulgar y baladí, que lícitamente 
puede cubrírsela con el respetuoso velo dol 
silencio. El lector discreto juzgará conmigo, 
además, que el Sr. de Campoámor, dado á 
escribir de medicinas, no puedo, á ménos 
de contar con especiales auxilios de lo alto, 
no puede, digo, traspasar el tornasolado lí­
mite de sus diagnósticos y  pr -nósticos ¿fo- 
lorescos, que tan á maravilla curan y  en­
tretienen y sanan á ciertas damas doloridas, 
de esas que tanto sufren y padecen, y ha­
cen padecer y sufrir, hoy en dia, con enfer­
medades lírico-nerviosas y romántico-tras­
cendentales.



Empero, fuera digresiones, y

.....paulo maiora canamus.

II.

Así como os crisol de todo valer del hom­
bro lo que hemos convenido en apellidar su 
éarácter, ño sin alglin viso de razón, y 
hasta con cierta especie de propiedad onoraa* 
topeyiea, no do otra manera estriba y pende 
de la mayor ó menor cordura y acierto de 
las conclusiones y apotegmas morales que 
informen, ó puedan informar, el mérito ine­
quívoco de cualesquiera doctrinas ontoló- 
gicas y metafísicas. Es de suyo tan clara 
e.sta idea, que acaso entra en el corto nú­
mero de las que sanciona sin ambajes el 
consentimiento universal de todos los pen­
sadores. üun de los más opuestos y contra­
rios en origen, en sistema, en ensermnzas, 
en propósitos y en resultados, siendo apli­
cable á ella por consiguiente, y de un modo 
completo y sin restricciones, aquel axioma 
favorito y predilecto de los tradicionalistas: 
quod uhiq^ue, q^uod ah onmihiis admisstiu 
est.....
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Bajo esto punto de vista, de dos maneras 

podemos considerar lo que sobre Ética, 
sciencia  m orís, escribe y propugna el se­
ñor de CampC'AMOR; eS decir: bajo el punto 
do vista de la lógica y de la consecuencia, 
y bajo el punto de vista de lo que real, po­
sitiva y determinadamente sostiene, esté ó 
no conforme, y sea ó no sea preciso y rigu- 
roso corolario do sus principios cardinales y 
generalísimos en ontologia.

En cuanto á lo primero, no hay sino ex­
poner una reflexión llana y sencilla, suíi- 
ciente á probar, de un modo ineludible ó 
inconcuso, la imposibilidad filosófica que 
media para que en lo absoluto pueda ha­
ber una fórmula concreta do moral, análoga 
á su fórmula primaria y suprema en meta­
física. ¿Y porqué? Porque si en LO abso­
luto existiera alguna fórmula general on­
tologica (que en rigor no la tiene, como 
arriba dijimos), no sería otra que la fórmula 
que informa y entraña la peregrina idea 
materialista de cantidad. Y el materialismo, 
cualquiera que sea el antifaz con que so 
oculte y exorno, si en todas las ramas de 
Ía especulación filosófica desdice, en la de 
la moral repugna con absolutísima repug­
nancia. Bien, derecho, deber, obligación,
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pveeepto y màxima son palabras destituidíjis 
de sig^nificado en- el instante mismo en que 
sus quilates y valor traten do comprenderse 
y explicarse con peso, regla y medida ma­
teriales, susceptibles por lo mismo de au­
mento, disminución y cambio. A la manera 
que hay pecados de pensamiento y de mera 
intención, así el sólo pensar c intentar dis­
currir con semejante criterio acerca de la 
moralidad do las acciones humanas, es pecar 
contra su principio y norma, que o» el os- 
piritualismo más puro, mas limpio y bri­
llante que pueda iluminar en las tinieblas 
y zozobras de la vida el atigusto sol de la 
conciencia. ¿Qué mucho que nuestro autor 
camine como en perpètua sombra y oscu­
ridad profunda al manifestar lo quo sobro 
Ética se le alcanza? ¿Qué mucho sí apenas 
luce en el largo relato do sus cónsi<leracio- 
iies alguna ráfaga tenue, sacada, no do su 
teoría, no do su principio, no de su sistema, 
sino do la experiencia vulgar y cuotidiana, 
sin fundamento racional, sin enlace lógico, 
sin base cierta y  sin criterio fundamental y 
unísono?

Ahora so comprenderá el por qué de la 
incongruencia do que, entro otras, lince 
gala nuestro autor, escribiendo sobre el po*
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cler temporal de los papas en un tratado do 
filosofía moral, que no es siquiera un tra­
tado sobre teodicea, en el cual sería, aun­
que inoportuno, disculpable traer á discu­
sión tamaño asunto. Vengamos al nuestro, 
y no adelantemos el discurso.

in.

¿Existe moral independiente de todo vín­
culo de religión positiva, desligada de toda 
manifestación de culto?

Las nociones fundamentales de moralidad, 
¿nacen del dogma ó le engendran y produ­
cen, ó, al menos, le presuponen y requieren?

El poder del ontologismo absoluto de las 
ideas primarias y supremas y su realidad 
intrínseca, ¿llagan á tanto que, áun en la 
esfera do la etica, puedan florecer y dar 
fruto sazonado y abundoso siu el auxilio y 
menester de elementos accesorios, forma­
listas, empíricos, tradicionales, hijos do 
ruda fantasía, parto de ignorancia crasa, 
origen de perturbación, muestra de atraso, 
fuente do lamentables errores, triste se­
ñuelo, en fin, de incivilidad y do incultura
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privada y pública en pueblos y  naciones 
durante siglos y siglos?

Hé ahí una serie de preguntas que, ya 
directa, ya indirectamente, debiera de ha­
ber sido contestada en una obra filosófica 
que presume de maestra fundamental y de 
tipo de majestuosa excélsitud intelectiva.

y , sin embargo, quizás no ha parado mien­
tes el autor en lo que significan y  valen, ni 
acaso siquiera en el por qué do la importan­
cia de su actual existencia. Por donde con­
jeturo que no es aventurado afirmar de el 
que desconoce de plano la situación pre­
sento do las ciencias especulativas, sus ten­
dencias, sus direcciones, sus propósitos, sus 
planes. El Sr. de Campoamor escribo hoy 
sobre estas materias con el mismo candor y 
sencillez que hubiera escrito á vivir entro 

jla tn s  w cis  de los nominalistas, ó entro 
la gárrula impertinencia de los escolásticos 
vulgares y simples, que no todos lo eran, 
cual ligeramente creen muchos eruditos y 
sabios do estos tiempos, cuya erudición y 
sabiduría han alcanzado, con incomparable 
donosura, repasando someros y livianos. ín ­
dicos y portadas de libros tan escasos en 
hojas como en sustancia y doctrina.

V carnes ahora un párrafo de lo mas expre*
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s¡vo y  categórico que en esta última parto 
do LO AUSOLtiTO SG Contiene:

-He aquí el resúraon do todo derecho y 
do todo deber; amar á Dios, amarse á sí 
mismo, y amar al prógimo como á sí mismo. 
El derecho natural es invariable en lo sus­
tancial de estos tres oficios; amar y temer á 
su Criador, conservar su cuerpo é ilustrar 
su espíritu, guardar la buena fe y  la pro­
bidad con todos, como quisiéramos que la 
guardasen con nosotros.»

«Tal es el resumen (añado el autor satis­
fecha y pomposamente), tal es el resúmen 
do la moral privada, de la política, del de­
recho do gentes; la regla invariable, la ley 
eterna, la virtud en acción, la luz y la ar­
monía do este mundo, copiadas de la luz y 
do las armonías del otro.»

De donde se sigue que la lectura del ca-. 
tecismo de Astote ó de líípalüa es mas útil, 
más comprensiva, más clara, mas prove­
chosa, áuu metafisicamente hablando, que 
el libro de Campoamor. jCastigo de Dios 
parece! jEl, tan desdeñoso y tan acerbo al 
criticar las conclusiones morales de machos 
filósofos que gozan do merecida y  justa 
fama: ól, tau original, tan ingenioso, tan 
nuevo, tan levantado, expone como.glo-
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rioso compendio y  acabada cifra de una obra 
didáctica trascendental, esas frases buenas 
y excelentes para que á tierno infante, que 
un lustro no haya cumplido, so las diga su 
nodriza hasta aprenderlas y repetirlas do 
coro.

Escribe luego nuestro buen metafisico un 
artículo bajo el epígrafe de la igualdad, en 
el que prevalece de una manera exclusiva el 
propósito de defender ciertos apotegmas y 
determinadas teorías de una escuela política 
militante. El tal capítulo es reproducción, ó 
si no reminiscencia, de los que escribia el au­
tor con su natural desenfado, allá por el año 
de graciado 1857, en periódicos batallado­
res sin tregua y polemistas fogosos. Reba­
jar á tal extremo un libro de severa filosofía, 
solamente es dado á quienes se lanzan, 
como tomados de febril deseo, á empresas 
arduas para cuyo desempeño les ha negado 
naturaleza cualidades y dotes; sucediéndo- 
Ics, en suma, quo cualquiera les puedo apli­
car sin rebozo aquello do

Pindarum qvÁsguis studet (sniulari 
Julo, ceratis ope Dcedalea 
NitituT pennis, vitreo daiurus 
Nomina Ponto.
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IV.

Por fin, se ensancha mi pecho, respira 
mi corazon, y el alma como que se me di­
lata y regocija con inmensísimo júbilo: ha 
llegado el caso de elogiar ima vez al autor 
do LO ABSOLUTO á propòsito de lo que sobro 
la '¡'‘evelacion escribo cn el capítulo postrero 
de su moral ontologica.

Dijo hace años Campoamor, con naturai 
escándalo de las gentes pías y devotas, que 
el catolicismo tiene pormenores «suscepti­
bles de burla, y merecedores de un completo 
olvido»; y cn otra parte: «Ignoro si Moisés, 
Homero, Confucio y Cervantes habrán te­
nido el mismo progenitor que los que so
dejan azotar cn los ingenios do azúcar..... .
los teólogos hacen cuestión de excomunión 
la do que se crea en la unidad de la especio 
humana; y no os cosa de exponerse á tan 
grande castigo por tan pequeño pecado»; y 
luego: «Permito y tolero do buen grado 
que los habitantes del Africa adoren sus 
fitiques de madera»; y cn otro lugar esto 
que sigue;
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«Al inflexibilizar cl nuevo artículo (el 

undécimo do la Constitución reformada en 
1845), parece que cl Gobierno se ha 'pro­
puesto encolar uno do los travesaños que 
más huelgan en la silla del sucesor del 
Pescador. Este celo implica duda; y  esta 
duda es una impiedad. El catolicismo es 
una religión que acabará por captarse á 
todo el género humano, en cuanto pres­
cinda del hierro y de la hoguera, y  admita 
entre sus dogmas el principio de la tole­
rancia. No fundéis leyes en la desconfianza 
do que nuestra Iglesia puedo perecer, por­
que es inmortal todo lo que os infinitamente 
sabio. Sobre el cristianismo, filosofía mas 
natural todavía, más racional y más socia­
ble que la del mismo Confucio, se ha ele­
vado cl catolici.smo, completándolo con 
todos los efectos escénicos de todas las re­
ligiones conocidas. El cristianismo os la 
razón, símbolo do la justicia de Dios: el 
catolicismo es cl entusiasmo, emblema do 
cuantas ilusiones y de cuantos ensueños 
recrean á la humanidad. No adivino cómo 
un escritor tan profundo como Montesquieu 
se lia aventurado á señalar un término tan 
corto para que la Europa viese la total de­
saparición del catolicismo, ilmposiblcl La
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Organización gcrárquica del cucrj>o sacer­
dotal, unida al celibatismo, le dan una 
fuerza do trabazón indestructible. Los ritos 
católicos son la fórmula de todas las aber­
raciones de nuestra ilusa imaginación. A la 
manera del Mercurio do los gentiles, la 
Iglesia tiene tambion ángeles que ponen cu 
comunicación al Criador con sus criaturas. 
Los paganos celebraban fiestas en honor de 
Córes, y nosotros con rogativas llamamos 
la atenpion del ciclo para que no se olvide 
derramar jugo alimenticio sobre los pimien­
tos y las alcachofas. ¡Sí, ateos! Nuestro 
dogma és imperecedero, porque es perfecto; 
y es perfecto, porque subviene cariñosa­
mente á todas nuestras necesidades físicas 
y morales. Los idólatras tenían mil bellos 
objetos á quienes adorar; pero ya cuidan 
nuestros escultores de hacer buenos mozos, 
y preciosísimas saetas. Nuestros templos 
son el depósito de los más ricos productos 
de la civilización; y en ellos se derraman 
lloros sobre los sepulcros, y se aromatiza el 
aire con inciensos, y so hinchen las bóve­
das de armonía, y los fieles se arrodillan 
sobro almohadones do terciopelo. En las 
aldeas se oye la gaita; en las villas el ór­
gano, y en las ciudades la orquesta. Pro-
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sintiendo que algún deudo estará en pena, 
podemos tener el placer de rescatarle, com­
prando algunos cuatro responsos por el va­
lor de algunos cuatro cuartos. El catoli­
cismo prohibe el libre examen. ¡Mejor para 
los obtusos? É inutiliza el pensamiento de 
los sabios con la impenetrabilidad de sus 
misterios. ¡Admirable previsión!

»Cuando Constantino consultó á los pon­
tífices del imperio sobre los sacrificios que 
debería imponerse en expiación de haber 
muerto á sus hijos, á los dos Licinios, y  a 
su esposa Fausta, los sacrificadoros rehu­
saron sus ofrendas, gritándole horrorizados: 
—¡Huid, porque los diosos no perdonan á 
los parricidas!—Entonces Constantino le­
galizó el cristianismo, y las aguas bautis­
males le purificaron. Un instante do arre­
pentimiento basta para borrar toda una vida 
de extravíos. Otras religiones no tienen 
este cómodo, indispensable y consolador 
refugio. Ningnna otra religión ha desen­
trañado y comprendido mejor el corazón 
humano.

»Quedamos, por último, en que no hay 
ningún inconveniente en admitir la tole­
rancia; porque nuestra religión católica vi­
virá mientras existan hombres; porque es



la más coherente, la más variada, la más 
pintoresca, la más populachera, la más dra­
mática, y  sobre todo, la mas sublime; por­
que mientras las otras religiones se ocupan 
del otro mundo con escasas y glaciales 
pantomimas, la nuestra nos consuela ince­
santemente, llenando nuestra conciencia de 
bendiciones y do indulgencias plcnarias, 
como preparativos indispensables para em­
prender el larguísimo viajo de la eternidad, 
donde sólo a los católicos nos espera una 
suerte bienaventurada.

»Poro, volviendo al artículo constitucio­
nal, si. creen el Gobierno y la comisión que 
lo han perfeccionado porque han cometido 
la i-edundancia teológica de añadir al adje­
tivo— los otros <ÍQ^^apostólica. 
romana,—iíQ equivocan; porque esta redun­
dancia no vale nada, absolutamente nada. 
La satisfacción en este caso se parece á la 
pasguatería de las madres que se figuran por 
un momento que sus niñas son mujeres el 
primerdiaquelascuelganlos perendengues.»

1 también: «no reclamo para él (para un 
personaje á quien alaba), no reclamo para 
él un retablo como el de los santos; esto lo 
podrá hacer un carpintero con una bula dol 
Papa.» (‘‘)

— G9—
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iEsto, todo esto había escrito el Sr. de 

CampoamorIH Que era menester un dcsa- 
g'ravio, nadie lo duda; pero á nadie podra 
ménos de maravillar y  sorprender que lle­
gue al punto que ha llegado. Lo que á este 
propósito escribe tratando de los misterios, 
de los milagros, de la rcYolacion, de Renán, 
de Moisés, de Maiioma, y de Valdégaíias 
en el último capítulo de lo absoluto, es 
do suponer que habrá reconciliado a su 
autor, no sólo con la Iglesia de Roma, sino, 
lo que más, con la Iglesia del neo-catoli­
cismo español. En cuanto á mí, no me toca 
otra cosa en cSte asunto sino ver, callar y 
alabar á Dios, qiio tan suave y amorosa­
mente ha traído á redil á una oveja des­
carriada sobro toda ponderación, y proterva 
y rebelde antes, sobretodo encarecimiento. 
Por manera, que si de la filosofía trascen­
dental é inmanente, á un tiempo mismo, 
dcl Sr. de Campoamor. nada favorable so 
deduce ni para la especulación racional, ni 
para el adelantamiento del saber científico, 
se deduce, en cambio, para él que se halla 
libre de antiguos errores, y que comienza á 
reposar definitivamonte de sus antiguas 
travesuras, caminando meditabundo y so­
segado por las vías católicas, en cúyo tér-
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Jnino encontrará la salvación eterna de su 
alma, ya casi entreabierta á la contempla­
ción beatífica y extática y merecedera do 
los goces y deliquios solamente reservados 
¿seres angelicales. Ahora como nunca es 
oportuno exclamar desde el fondo del cora- 
;;on: ¡Bienaventurados los pobres de espí­
ritu. porque de ellos es el reino de la gloria! 
¿Quó importa que no tengan asiento ni rao' 
rada en el templo do la filosofía?

Líbreme el cielo de pensar que nuestra 
aug-usta religión no sea filosófica y metafí­
sica en grado eminentísimo; que tan mons­
truosa idea no puede caber en mí. ni por 
distracción involuntaria. Mas do aquí no so 
ha do concluir que el Sr. de Campoamou 
haya expuesto lógica, fundada y oportu­
namente sus saludables cambios morales 
en una obra del carácter, pretensiones, ton 
dcncias y significación como las de que 
hace gala en el preliminar de lo absO'*- 
LUTO.

Para terminar, resta que digamos breve­
mente acerca do las teorías estéticas do 
nuestro insigne metafisico y esclarecido on- 
tólogo.
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V.

El pensainicuto capital del Sr. de Cam- 
POAMOR acerca do lo Bello se resume y  com- 
pendía en esta frase, de cuya inteligibilidad 
acaso duden no pocos:

«La cantidad intensiva ó psicológica, y 
la  cantidad extensiva ó material, son refle­
jos de la idea ontologica de cantidad, que 
se unifican en lo absoluto.»

y  bien: esos dos reflejos habrán de tener 
alguna quid(Lidad fsü  ve'iiia verhoj; esa 
quiddidad habrá de ser propia ó derivada 
y  como prestada; osa propiedad será onto­
logica, psicológica ó material, ó no será 
nada, siguiendo el sistema del escritor que 
juzgo; en cada uno de cuyos casos los re­
flejos no existen como reflejos, á mónos que 
á  todo cuanto existe, ó pueda existir, apli­
quemos la  categoría de reflejo ó imagen do 
la idea que lo presta la existencia actual ó 
potencial. Reducir á uno el tipo do la  be­
lleza del universo mundo cuan vàrio y  ex­
tenso aparece á la contemplación dol hom­
bre, es faltar á las nociones mas llanas que
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la inspiración y  el sentimiento artísticos 
muestran y predican .en todas sus obi"»s. 
Cada ser, cada naturaleza, cada hecho, 
cada realidad, cada manifestación, cada 
carácter, cada individuo de la creación tiene 
su tipo do belleza propio y exclusivo, es­
tribando cabalmente en tal propio exclusi­
vismo la fuerza y  virtud y grandeza y es­
plendor de todo fenómeno bello.

Lo cual vale tanto como decir, que un 
tipo de belleza numéricamente solo, es tan 
inadmisible y absurdo en estética, como lo 
es en ontologia una verdad numéricamente 
sola, generatriz do cuantas verdades al­
canza la razón del hombro en sus múltiples 
y variadas concepciones experimentales, 
abstractas y mixtas de abstracción y de ex­
periencia. No es, pues, lo que llaman ideal 
artístico una nocion absoluta y única que 
pueda servir como de regla y compás que 
mida y  dirija cuantos objetos bellos ima­
gine la fantasía, creola inspiración ú ofrezca 
en sí el mundo sensible y la realidad ex­
terna. La idea de la belleza no es absoluta­
mente absoluta, como pretende Campoamor, 
sino relativamente absoluta, como demues­
tra cualquier estudio sujetivo ú objetivo 
que sobre el particular se emprenda: quo
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ia unidad no absorbe y niega, antes explica 
y presupone como elemento necesario la 
Taricdad.

Esto lo sabe muy bien, y  áun lo confiesa 
luego, el autor de lo absoluto; empero do 
tal conocimiento y confesión no so sigue 
sino que lo contradictorio campea y domina 
cu cada capítulo, en cada página, en cada 
período y en Cada frase de una obra mode­
lada sobro un ])rindpio falso, que es uno a 
manera do cimiento de arcilla tóuuo sobre 
el cual todo cuanto se edifique se desmoro­
na y deshace al solo impulso dcl soplo más" 
débil do discusión y análisis.

Un pormenor do cierta importancivi he do 
tocar aún, si bien como á la ligera y de 
pasada, puesto que ya estoy cansado y  mis 
lectores por ventura lo estarán no menos.

Pregunta el Sr. do CampoamoIi : ¿el arte 
es causa ó es efecto do civilización? y res­
ponde: «-el arte es siempre efecto, y nunca 
causa de civilización^ ¿Con qué liuago de 
pruebas y razones apoya y  sostiene tan pe­
regrino aserto? Con un creo, con un opino. 
con m\ju:go, con ün ajirmo y Con un tmgo 
para m ’/; que es do uso muy cuotidiano, ert 
esta edad de cobre que alcanzamos, esto de 
tener para sí, y afirmar, y juzgar, y opí-
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nar v cmcr voluntariosa y caprichosamen­
te. sin parar mioiites en la significación, 
alcance y valía de tales creencias, juicios,
afirmaciones y opiniones. (‘') ^

Inquirir á fondo y por extenso el gran 
yerro que entraña la peregrina idea de quC 
las manifestaciones artísticas son, lógica y 
cronológicamente Consideradas; efecto y no 
causa, y ni áun concausa simultánea, de 
civilización y do cultura, sería cosa larga y 
ajena de este lugar. Apuntaré, sin embargo, 
lo suficiente para que el lector comprenda 
lo erróneo y  falso de tal opnúon.

Los psicólogos analitico.s suelen-dividir 
en tres las facultades del alma, á saber: 
sentimiento, inteligenciá y voluntad; lo 
bello es del dominio de la primera, lo ver­
dadero de la segunda, y de la tercera lo 
bueno. ¡Cómo si pudiera separarse lo uno 
de lo otro! ¡Como si voluntad, inteligencia 
y  sentimiento, ho fueran una misma cosa 
en la razón, alma, mente, criterio y luz dó 
todo el que goza de la belleza, penetra la 
verdad y quiere el bien!

De aquí resulta quó en toda ¡icrsona ra­
cional es de rigor que haya elementos para­
lelos de amor á la belleza, de amor á la 
verdad y do amor al bien. De aquí resulta
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quo en todo pueblo, sea cualquiera el grado 
de íiorecicniento que alcance, se desenvuel­
ven y manifiestan á una las tres facultades 
ó formas con que se ostenta, ora mústio, 
ora lozano, poro siempre enérgico y  activo, 
el principio de toda vida, el fundamento de 
toda civilización, el origen do todo pro­
greso, el celestial espíritu del hombre.

Es, pues, evidente, que el arte no es in­
ferior ni superior en sí  ̂ ántes igual en mé­
rito, bajo ol punto de vista de la psicología, 
á la moral y  á la ciencia. Y siendo civili­
zación el conjunto de manifestaciones pro­
gresivas que se refieren á moral, á ciencia 
ó arto, síguese que es do todo punto incon­
gruente la pregunta que el Sr. de Cam- 
POAMOR se dirige á sí propio, contestándola 
de plano do la manera que hemos visto.

Y si esto es así lógicamente, no es me­
nor verdad que la historia lo confirma con 
fallos inapelables. Dirigid una mirada rá ­
pida por los anales de la pintura, de .la cs- 
oultura, do la música, do la poesía y do 
todas las bellas letras en la India, en Egip­
to, eji Grecia, en Roma, en la Edad Media, 
en el Renacimiento y en la Edad do las re­
voluciones, y  vercis cómo el arto ha pro­
cedido y acompañado y  seguido siempre al
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compás rítmico y acordado de cuanlas ma­
nifestaciones componen el armonioso curso 
de la civilización. Y si algo digno de no­
tarse ocurre acerca de este pormenor, es 
que el arte literario, la poesía popular, que 
es la poesía espontánea, la poesía del senti­
miento puro, la poesía por excelencia, brilla 
y fulgura con esplendor más vivido cabal­
mente en las épocas que anuncian un nuevo 
período de engrandecimiento en cada pue­
blo y edad. Por manera que, en vez de 
efecto, más aparece como causa y origen 
de civilización.

El autor de lo absoluto se figura que 
no Iiay poema sino en el cultivo literario 
forzado que entrañan las épocas llamadas 
de oro así eu la historia de la literatura de 
los pueblos antiguos como en el de los pue­
blos modernos. ¡Error insigne! ¡Equivoca­
ción lamentable! El arte no florece en estas 
épocas sino como planta exótica que vivo 
en estufa, y que fuera de olla no dura sino 
el tiempo necesario para marchitarse y fe­
necer. Y os de notar como hoy los histo­
riadores todos de bellas letras pugnan y 
se afanan por conocer y  explicar los cantos 
primitivos, los romances populares y todas 
las demás formas del sentimiento que bro-
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taban sin ajeno auxilio, y  eran expre­
sión, no de un estómago agradecido á un 
Mecenas, sino de un corazón puro y gene­
roso que latía á impulso del amor, del idea­
lismo y  de la. patria,

Pero hagamos punto y digamos, en re­
súmen, que la obra del Sr. de Campoamoií 
es tan bella y discreta con relación á su 
forma, como desprovista de mérito y  valor 
ciontífíco con relación á. su fondo. Lo que 
de elegancia le sobi’a, le falta do raciocinio. 
Lo poético brilla en cada una de sus pági­
nas; la filosofía no brilla sino por su aiiseu-? 
eia desdo el principio hasta el fin. {'■'•)

Abril ele 18GG.



NOTAS AL DESAGRAVIO FILOSÓFICO.

1 Desde que el S r. D. Ramon Campoamor es­
cribió El. PüíisONALisMO [liará uoos doce anos) basta 
(|ue lia escrito Ko Absoluto, lia variado en opiniones 
íilosóficas masaim do lo (jue so diferencian esos tí­
tulos de sus dos obras. Compárense las teorías que 
expone en una y otra y so vera qnc, à pesar de sus 
variaciones, propcndc'siemprc su autor al materia- 
lisnio y à la cliocarrcría y á la burla en lo mas gravo 
y,seno de la filosofía. Escritos de tal índole ¿pueden 
servir nunca de provechoso modelo á la juventud 
universitaria?

2 D. Luis Vidart, en una obra intitulada: L.i
F ilosofía Española [Madrid— 18G6], parece como 
que se ufana en manifestar «(juc casi todos ios escrí- 
In.s que so han consagrado al exáincn do Lo A bsolu­
to , proclaman y confiesan la importancia científica 
de este libi’o....... » El Sr. Vidart debe contarse tam­
bién entro los encomiastas, si bien es preciso recibir 
con cautela sus elogiti.s, |mc.sto caso que es tan dado 
à prodigarlos como á escasear censuras, según el 
mismo dice, con sobra ilcrazon, (p. 235^.

3 Sobre c! mérito librario do las Dolaras, género 
de poesia nuevo y raro, se escribió mucho ya en 
pro, ya eu couira, hace algún tiempo. Hoy han caí-
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do bastante en ridiculo, y lio Iiay quien no vea en 
ollas ausencia do inspiración, mal verso, mucha al­
garabía envuelta en retruécanos do péxicno gusto y 
con sabor á escolasticismo femenino. Las Duloraa 
sin embargo, invención de Campoamor, son la baso 
l)rimaria en que descansa su fama y notoriedad en la 
república de las letras.

4 El estado d importancia do la tendencia onto­
logica en filosofía es boy tanto mayor cuanto que 
s.rve de ancora firme del Espiritualisino, combatido 
hoy, acaso, con mas vigor y rudeza que nunca, por 
los naturalistas y empíricos. Por eso duele sobrema­
nera considerar que el honor científico '\dc España 
((uode liin mal parado en uu libro como L o  A iisolu- 
TO, señalado de texto pora todas las universidades 
de la nación.

5 Kinguno de los juicios publicados sobre la 
obra del Sr. Campoamor nos lia extrañado tanto co­
mo el do D. Nicomedes Martin Mateos. Esperába­
mos otra cósa de su justo renombre y gran reputa­
ción entre los filósofos españoles contemporáneos. 
Los deberes de critico creiamos que debieran sobre­
ponerse, y aun prescindir, sieinprode los de amigo,

6 Auüu.sto Laugkl [rroblemes de la Nature, 
Paris— ÍS6Í) nota la improiiiedad con que frecuen­
temente.se usa en tratados do metafisica de las pala­
bras materialismo y espìrihialismn como si fuera 
de todo punta contradictorias. Alguna propensión 
hay, en efecto, á poner mofes filosóficos à los auto­
res y libros. Créese por muchos que lodo pensador 
ha ile militar por fuerza en alguii partido de los 
vulgares y comunes negando así, de una manera 
implícita, el progreso y la tolerancia filosofica.

7 Es, sobre toda ponderación, curiosa y amena 
la lectura de un opü.sculo de! Sr. Canipoamt)ríntitula- 
do PiLo.-JOFiA DE LAS Leyes (.Madrid—1846] en don­
de dice, entro otras cosas peregrinas, quo escribe
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de leyes prccisamonto por rpie no ha saliidado la 
Jurisprudencia. Franqueza [ilausUilc. J’nr cierto, 
r|uc la Censura religiosa hn diclio qtio el opúsculo 
está «saturado de errores filosóllcos, politicos, mora­
les y religiosos.» Xo sabemos sí los habrá abjurado 
pública y solemnemente su autor; pero 1" suspo- 
cbamos, toda vez que, hace unos meses, publicó bajo 
.su firma una carta piadosa invitando al Padre Santo 
à qii(3 se venga áKsj)ana.

8 Leídas imparcialmente y juzgados con rectitud 
todas Io35 obras del Sr. Campoamor no nocosilaii 
coiitrailictoros, pues so refutan unas á las otras, y 
algunas á si mismas. ¿Quíí autoridad puede tener 
tal escritor en asuntos filosóficos!

0 Sobro esto del progreso on religion y meta­
fisica son mncims lo.s que dudan, nagindo boy lo 
que aliriiiaron ayer, solo per no fijar oim precision 
la materia. ElS'í’. Yidart, lo advirtió mnv opnrtii- 
naiucnte hablando do D. Juan Valora, clc'iial sufrió 
unh verdadera coi7/rfa en lid filosófica, (¡.a FUnan- 
/7/z E.s'paúoüa, p. 292). Estos son percances dome- 
ros aficionados.

•10 De Officiis,lib. l, cap. 2.
11. La tmulencia empírica, 6 experimental, on los 

estudios (iiosólicos revela hoy que so va compren­
diendo, á costa do ílosongailos, la necesidad impe­
riosa de que no so funden en aire teorías metafísicas 
do trascendencia. Tal dirección analíticii liabri» do 

sdar por resultado indofcclible una reconstrucción 
(si yule la frase) bicnhccliora en grado snino al por­
venir do la ciencia primaria, que niinci debió sepa-
rarse directa, ni ¡ndiroctamoiite dol cnnociminulo do 
la naturaleza física en sus grandiosos fenómenos v 
leyes maravillosas.

12 Dijo un chusco hablando dol espirita üm- 
idi{irador dq la obra del Sr. Campuamor. «no so 
]iucdc simjdificar mas, no §e puede ser mas siiu|dc. *

o



J'i'ii--?!; un tanto ci'uol, poro jiistincaJii en parto, íi 
lìinii VI IH) la (Ji^o, ni fa apnitrino.

l î Dos son las propensiones mas nolablos do 
las osciielas noo católicas en filosofía, á saber: el 
(‘scolasticismo rancio, y el tradicioiiaUsnio à la mo­
derna. La primera tiene mny robusto apoyo en an­
tiguos escritores españoles; la segunda nació en 
rrancialiace un siglo escaso. ¿Lograi im armonizar­
se por obra do algún sabio restaurador ó retrógrado, 
de esos rjuc tanto pululan y se extienden aliora? Se­
ria cosa de ver y de admirar.

14 Recomiendo con clicacia la lectura de las 
fiemblanzaH tifi Laucones reformadoras de \S-í,'), 
por D. Ramón Campoamor, sobre todo à los cncar- 
ga(Jlos de revisar y aumentar los Indices expurga­
torios.

1;j Siendo el Sr. Campoamor vice-prcsidcnto do 
la sección de ciencias morales y políticas del Ateneo 
do Madrid, puso por tema de sérios debates el si­
guiente; «si la literatura os causa ó efecto de civili­
zación.» oidos varios discursos, incluso el de resú­
men del vice-prcstdenle, nos afirmamos en la idea 
de que Ul tesis era puramente humorisúica y ge­
n ia l. Con lodo, el autor se encariñó tanto con ella 
que la repitió nada menos que un libro magostuo- 
Sü de metafisica exquisitamente supremo.

1 ü Reconozco sin dificultad que mi crítica de Lo 
Absoluto c? harto defectuosa é incompleta, y que no 
tiene lodo el método que fuera de apetecer. Mas tén­
gase en cuenta que la escril>í como artículos de Re­
vista, y estando ocupado, entro otros quehaceres, 
con la dirección do uii diario político de la Corte.

— 8-:¿—
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Unjo el p seudon im o de Luciano, escrib ió  
el autor la s  s ig u ien tes  c a r ia s  en defensa 
p ro p ia  y  d e  un s u  a m ig o , las cua les lia 
parecido  co n ven ien te  in serta r aquí p o r  que 
la  m ateria es a n á lo g a , en m uchos p u n to s , 
á  lo que se  expone en  el Desagravio Filo­
sòfico. U n o  y o tro  escrito , con  ser b rev es 
y  sencillos a m b o s , revelan  de una m anera  
c la ra  las op in iones de! au tor en  asun tos filo­
só ficos; op in iones q u e  p o d rán  no s e r  acer­
ta d a s , p e ro  que son sinceras: en  tal concep to  
so lam ente se  a treve á  som eterlas al ju ic io  y 
exam en  d e  los doctos v d iscre to s.



SOBRE LA GIEÍÍGIA CONTEMPORÁNEA.

CARTAS Á D. LU IS VIDART.

1.*

^[uy S'íñoi* mio: Acabo de leer el extenso 
articulo que ha publicado V. en dos núme­
ros de un periódico de esta córte sobro E l 
Oi'istianismo y  los doci't'iixm democráticas, 
(‘) en el cual habla V. á la lar^a de las opi­
niones científico-religiosas que los señores 
Sánchez Ruano y Ábarzuza exponen cada 
cual en su respectivo opúsculo acerca del 
socialismo en España. Participando yo do 
las ideas de estos señores, á los cuales me 
une la amistad y el deudo, juzgo que no se 
ha do tomar como oficiosa la defensa quo 
do olios pretendo hacer. Bien so qtie uno y
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otro habrán de contestar, si atenciones mas 
perentorias no se lo vedan, de un modo sa­
tisfactorio, á las teorías que usted emite en 
su contra, así como al ingenioso y sofístico 
paralelo de contradicciones formulado entro 
doctrina y doctrina. Harto me duele que la 
mia sea tan escasa y somera que no me per­
mita trabar, como fuera menester, batalla 
decisiva entrando con usted en plena lid fi- 
losüfico-trascendcntal, que es de las que 
ahora privan. y á las cuales no puede estar 
avezado, ciertamente, el humilde ingenio 
mio tan rudo y trivial al concebir como tor­
pe al expresar sus vulgares concepciones.

Demas de este hay todavía otro inconve­
niente mayor en 'cuya virtud abrigo pocas 
esperanzas de salir airoso de mi empeño, y 
consiste en que, según me avisan, es usted 
malísimo para adversario, bien así como 
sugoto de talento claro, de erudición selec­
ta , fácil de memoria, suelto de pluma, vi­
goroso al razonar, valiente al redargüir, 
émulo, en fin, de aquellos egregios varo­
nes que cu remotas edades pusieron en nues­
tra cosa pública sus manos y entendimiento 
manejando con bizarría la espada y con 
primor la pluma. (“)

Y para que V. se pasme de mi candidez y



— 87—
comprenda todo lo peregrino de mi antojo, 
le añado que solamente á dos cosas he soli­
do tener ojeriza en este mundo, y mas que 
ojeriza, miedo, á saber : á la sutileza de los 
filósofos y al acoro de los soldados. Con que 
juntándose en V. acero y sutileza. vea cuan 
cstremados serán mis recelos al intentar 
combatirle contra el influjo do mi estrella 
medrosa en demasía y nada pendenciera. 
Empero manos á la obra, que si Dios me 
ayuda y la razón mo guia, tal vez pueda 
llegar á remato feliz.

l’aréccmc, ante todo, que tratando V. de 
los opúsculos susodichos, al par que del es­
tado de la ciencia contemporánea, religio­
sa, metafísica y política, así como de Ins 
arduos y gravísimos problemas que do sus 
relaciones mutuas emanan, les ha dado V. 
mas valor del que en sí tienen; á no sor 
que al obrar do tal manera proceda V. con 
intento semejante al do los antiguos sacri- 
fioadores do víctimas humanas, cuya inmo­
lación verificaban coronándolas do flores. 
Porque, en puridad, ¿qué hace V. con sus 
dos antagonistas, sino os sacrificarlos do 
un golpe, después do haberlos unido con 
triple y vistosa lazada? Y para colmo de fu­
ror y saña, tau luego como V. les asesta el
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tiro de muerte, se entretiene ;impío! en in­
famar su parentela y maldecir de su proge­
nie. Que tanto vale arrojar las culpas de los 
señores Sánchez Ruano y Abarzuza sobre 
la frente de la escuela á que pertenecen ò 
del partido en que militan. Mas no adelan­
temos el discurso.

En tres pudieran dividirse las partes que 
su escrito de V. abraza: la primera dice re­
lación al estado de la doctrina cristiana con 
respecto á las postreras evoluciones do la 
filosofía; la segunda consiste en la compa­
ración establecida entre opúsculo y opús­
culo; y la tercera se refiere á la significa­
ción capital que entraña, ó á la tendencia 
dominante que en la ciencia contemporánea 

. so nota. Y como en todo el articulo apenas 
haya otra cosa que afirmaciones meramente 
expositivas, ajenas á todo linaje de argu­
mentos críticos, y  desnudas hasta cierto 
punto de todo género de pruebas fundamen­
tales, no será muy difícil poner de maui- 
íiesto su carencia de valor sistemático y do 
mérito en realidad científico; cosas una y 
otra verdaderamente iuipropias do quien 
pretendo filosofar concertada y provecho­
samente. ¿De qué sirve citar un ciento do 
nombres projiios y  reseñar á la ligera tres
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ó cuatro docenas de teorías diferentes si el 
punto de apoyo falta, y el enlace no i^arece, 
y la armonía se echa de menos, y el fin se 
desconoce? Tengo para mí que con tales 
ejercicios, si la memoria se acrecienta, nada 
consigue la razón, ni aprovecha la ciencia, 
ni gana la verdad.

Mas sea de esto lo que fuere, paso á ocu­
parme de sus observaciones de V. con so­
briedad y templanza, toda vez que ni el 
tono de severo censor me place, ni los 
pormenores del asmito habrian do caber en 
dos ó très epístolas.

Viniendo á lo primero, permítame usted, 
señor Vidart, que me cstrañe y maraville 
de lo que se atreve á decir en la intro­
ducción do su artículo, afirmando que todos 
los sistemas mctafísicos, morales y sociales 
que en la anclia esfera de la ciencia luchan, 
convienen en lo sustancial con el principio 
cristiano. Por de pronto abrigo la seguri­
dad de rfuG se han escandalizado grave­
mente cuantas almas piadosas hayan leído 
ú oido leer aquellas fiases cri que intenta 
usted equiparar á Guizot con Valdegamas, 
á Hegel con San Gerónimo, y á Krauso 
con Jesucristo. Y no es lo malo que haya 
quienes se escandalicen, sino el que haya
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motiv'o racional de escándalo, como real­
mente le hay, ora se mire la forma, ora so 
penetre el fondo de lo que V. apunta.

De tan  peligrosas me atrevo á graduar 
semejantes proposiciones, que si el Santo 
Oficio volviese á iluminar los entendimien­
tos con sus sagradas lumbreras, de seguro 
había do ser V. purificado en ellas con al­
gunos chamusconcillos, sin que vinieran á 
librarle ni monseñor Kcttolcr, ni el padre 
Gatry, ni el reverendo Morcl, ni el célebre 
Taparelli, ni el sagaz Liberatore, ni el pro­
fundo Baader, á qu'encs V. cita; autos creo 
que alguno, ó algunos, do estos ser ian nías 
que suficientes para bendecir la leña, apli­
car el fósforo y alentar el fuego purificador.

Además délo dicho, figuróme que no lia 
parado V. mientes en el significado y ¡iro- 
púsito de la evolución filosófica que en el 
dia de hoy se verifica en Alemania, en donde 
se levanta amenazador y pujante un mate­
rialismo tanto mas peligroso, cuanto que 
estriba, ó pretendo estribar, en sólido ci­
miento y en bases indestructibles. Hasta 
qué punto haya de minar el santuario au­
gusto de la revelación cristiana , liumana- 
moute hablando, no puede profetizarse ni 
aun ser materia do fáciles conjeturas, Pe.o
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conste que al lado de esas teorías, con ha­
llarse y  todo en estado de gestación, las 
agudezas de los enciclopedistas aparecen 
frívolas y haladles, y el saber de los mate­
rialistas contemporáneos de Francia es pura 
niñería y mera bagatela. ^

Y en prueba de esto, si por ventura na 
tenido V. ocasión de leer ciertas obrillas de 
Büchner y ciertas apreciaciones análogas 
de Cotta, Feuerbach, Virchow, Orges, Dic- 
sens, Tuttlc, Puchet y otros, así como la 
impugnación que do su sistema han expues­
to y siguen exponiendo, en libros y revis­
tas, Janct, Lefaibre, Leveque, Tissot y do­
mas , habrá notado con grave pena y tris­
teza profundísima, cuán endebles son las 
armas que manejan, y cuán vanos los tiros 
que dirigen contra los naturalistas esos mo­
dernos campeones del cspiiátualismo. Do 
forma que la doctrina cristiana, si puede 
vanagloriarse de haber reportado Tietonas 
señaladísimas, es menester que so preparo 
de nuevo, ahora mas que nunoa, para ob­
tenerlas todavía mas gloriosas do sus ac­
tuales enemigos, que son, por desgracia, 
en número muchos, en talento preclaros, cu 
saber ilustres y cu autoridad grandes y po­
derosos,
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Por manera, que cl peligro no se halla 

tìn los conatos de leso cristianismo que dia­
riamente cometen Littré, Renan y Vache- 
rot cuando pretenden sustituir las enseüan* 
zas de Cristo con la doctrina moral, hija 
2)rimofjcnita y  espontánea de la razón, mo­
ral yieofecta que hien puede llamarse la re- 
Uyion definitiva de la Jmmanidad. l̂ )

Y si anda V. equivocado, señor Vídart, 
en lo que afirma respecto de no sé qué a r­
monías trascendentales j  coincidencias su­
premas entre la ciencia contemporánea y el 
cristianismo, nò lo anda V. menos, á lo que 
entiendo, respecto á las relaciones del mis­
mo con la doctrina política. Ni vale que 
Saint-Simon y Laboulaye tomen el nombre 
do Cristo al exponer sus pensamientos. ¿No 
.sabe V. que muchos toman el santo nombre 
do Dios, no solamente en vano, sino en per­
juicio notorio de la salud de sus almas? ¿Ig­
nora V. que en el dia de la gran liquidación 
habrá no pocos que repitan inútilmente: 
señor en tu nombre bauticé, en tu nombre 
profeticé, en tu nombre di limosna, y en tu 
nombre hice milagros? No basta, pues, ami­
go mio, invocar el nombre de Cristo; es 
menester invocarle con razón y en justicia 
y en verdad.
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^ si con siis palabras tira V. àcoDiponor 
y amanojar eii un haz lo religioso y  lo po­
litico, lo divino con Io Imtiìano, lo sacro 
con lo profano, advierta la pendiente en que 
so coloca, la sima á que se acerca, y el abis­
mo á que camina. Muchos y doctos varones 
fracasaron en la empresa y se estrellaron 
en lo absurdo, aun en alas del mejor deseo 
y  de la intención mas pura. Ya recordará 
usted á Lamennais, y tendrá en su memoria 
al bueno de Montalembcrt. tan erguido an­
tes como cabizbajo ahora, tan mudo hoy 
como elocuente ayer, y cuya pluma no sé 
si la habrá tronchado en pedazos dimimi- 
tos, ó la tendrá colgada y snsponsá en lo 
mas alto y recóndito del desvan do su mo­
rada.

Habiendo dicho cuanto sobro la primera 
parte de su escrito do V. me ocurría, habré 
do hacer punto y dar fin á mi primera carta, 
que para carta quizás peque mucho de ex­
tensa y no menos do pesada. Si así fuero, 
perdónemelo V., señor Vidart, y espero la 
enmienda de su afectísimo y atento servi­
dor.—Luciano.

-'1 di) Junio do 186o.
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Muy señor mío: «Do las calamidades de 
nuestros tiempos que, como vemos, son 
muchas y muy graves, una es, y no la me­
nor de todas, el haber venido los hombres á 
disposición que les sea ponzoña lo que les 
solia ser medicina y remedio. Que es tam­
bién claro indicio de que se les acerca su 
fin, y de que el mundo está vecino á la 
muerte, pues la halla en la vida.»

Doy principio á mi segunda epístola con 
tales palabras (que á Los nombres de Ci'isto 
sirven de proemio), pareciéndomc aplicables 
á V., de cierto modo, como quiera que le 
contemplo perdido y descarriado, viendo
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mal en la boiiflad, confusión on el orden, 
disonancia en la armonía y error allí donde 
la verdad tiene asentado sii trono, enei 
cual resplandece y fulgura con perenne 
brillo. Muestra patente de que sus filosofías 
de V. caminan desorientadas á causa, sin 
duda, de algún eclipso parcial y momen­
táneo que á su eiitcndimieiito enturbia y 
oscurece.

No de otro modo es fácil ni posible com­
prender y explicar cómo apellida V. enemi­
gas á doctrinas que, en vex de contraridcir- 
se, so ayudan y completan mùtuamente, 
cuales son las expuestas en los opúsculos de 
los señores Sánchez Ruano y Abarzuza so­
bre el'carácter ciontííico, político y social 
de la democracia española. Así, los argu­
mentos con que procun V. justificar su 
crítica, son tan peregrinos y de naturaleza 
tal, que bien examinados tienden á probar, 
y prueban, 16 contrario di' lo que V. pre­
tendo y anhela. Vcámoslo.

Según V. señor Vidart, median abismos 
entre lo que el señor Sánchez Ruano en­
tiende por libertad y lo .que el señor Abar- 
zuza explica sobre la niisuia palabra, suce­
diendo lo propio acerca do la nocion del 
estado, y acerca dél socialismo, y acerca
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de Io que respectivamente escriben ha­
blando de Víctor Hugo y  de Bastiat. Por 
manera que los tales escritores no habrían 
podido, ni aun de intento, aparecer mas 
discordes entre sí, ó mas díscolos en su es­
cuela. A fé mia que si las pruebas corrieran 
al par de las afirmaciones de su artículo de 
usted, de seguro que los jóvenes á quienes 
combate tenían motivo sobrado para entonar 
el confteoT, rasgar sus vestiduras 'y  cu­
brirse de ceniza en señal do penitencia y 
luto.

DiceV., en cuanto al primor extremo; 
que siendo la libertad según Abarzuza^ 
y  medio, según Sánchez Ruano, resulta 
contradicción palmaria enti'®' el uno y ‘el 
otro. No veo,' señor Vidart, que ni aun de 
un modo genérico, pueda establecerse re­
pugnancia mùtua entre el concepto de me­
dio y el de fin en las esferas de la metafí­
sica, ya que ambos se pueden sustituir, 
convertir y armonizar dentro dol principio 
absoluto, capital y primario de la oiitologiá. 
Como se entienda, explique y  compruebe 
mi aserción, parece asunto impropio de este 
lugar, por razones que en la inteligencia 
del mas rudo y lego pueden caber.

Fuera de esto, basta fijar un instante la
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vista cii lo quo dicen, y en la manera y pro­
pósito con que lo dicen sus adversarios de 
usted para deducir .sin dilicultad que no 
hay entre ellos el menor asomo de contra­
dicción. El señor Abarzuza no escribe que 
la libertad haya de ser el fin humano, como 
indica V., sino que es el lin al cual debe 
encaminarse la democracia política; y esto 
es muy diferente, tanto, que su error do 
usted no reconoce otra causa sino esa mis­
ma diferencia que se ha escapado á su no­
torio buen juicio y perspicacia habitual. 
De modo, que el señor Sánchez Ruano, ex­
poniendo que la verdadera idea de morali­
dad requiere el doble concepto de bien como 
fin, y de libertad como medio, no hace sino 
fortificar con el auxilio de la filosofía la 
Opinión política do su su colega, al cual no 
ha de atribuir V. caudal tan menguado de 
sindéresis, que no alcance á ver la necesidad 
de que el ejercicio libérrimo y goce amplio 
de los derechos por la política otorgados 
no tenga que referirse á cosa mas alta y 
superior. Así, j)ucs, creyendo Abarzuza que 
el fin de la democracia es la libertad, y 
Sánchez Ruano que la libertad es medio 
para conseguir el bien, exponen una misma- 
idea bajo distintos aspectos, que en vez do
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enemigos en abierta lucha, no son sino her­
manos gemelos que de consumo se auxilian 
y defienden.

En cuanto á la nocion del Estado, si con 
atención hubiera leido V. el párrafo que do 
Abarziiza copia, habria notado que no pro­
pone la reducción y casi amlacion del Ji's~ 
tudo en general, sino la reducción y casi 
anulación del Estado, tal como absolutistas 
y eclécticos lo propalan y sustentan. Lo cual 
conviene de lleno con la idea que Sauclicz 
Ruano emite al probar que los demás fines 
fundamentales de toda sociedad, la religión, 
la ciencia y otros, ni pueden ni deben su­
bordinarse, aunque sí relacionarse al fin 
político (que es lo que al Estado atañe), no 
siendo interiores á él, ni cu origen, ni en 
méritos, ni en categoría, ni en valor. Vo<a 
usted, señor Vidart, como las dos primeras 
contradicciones de que V. se ocupa, no tie­
nen asiento ni realidad mas quaen su pro­
pia fantasía. No de otra suerte andan las 
cosas en las contradicciones que restan.

Extrema fue, sin duda, la distracción que 
usted padecía, y gravísimo el alucinaraiento 
que lo ofuscaba cuando vio, ó liizo que veia 
(que es lo que mas se debe creer), paladina 
contradicción entro Abarzuza y Sánchez
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Ruano, por haber dicho el primero que el 
socialismo de! dia reconoce como origen el 
estudio do los clásicos, y el segundo que el 
socialismo do ahora no puede menos de ser 
originaria y  fundamentalmente naturalista 
7  atoo. ¿Juzga V. acaso que griegos y ro­
manos de la edad clásica fueron gente mís­
tica y  devota, y tan puros dé materialismo, 
y tan limpios de manchas ateas, que puedan 
ser incluidos y señalados'eu el catálogo do 
los santos y santas que la cristiandad ve­
nera fervorosa y pía.

¡Ah, señor Vidart, señor Vidartü! Recó­
brese V. un minuto, aguce su criterio, re­
fresque su memoria, purifique su corazón 
católico, santigüese y tome agua bendita, 
y venga conmigo y emprenderemos un viajo 
rapidísimo á la clásica antigüedad, y le fa­
culto desde ahora (si facultad há menester), 
para que me gradué de tonto de capirote y 
necio ele legua y media, siempre que en el 
Parnaso y en ol Pindó, y en la fuente Cas­
talia, y en el Ida, y en Holicona, y en el 
Tempo^ y en el reino do Caronte, y en el 
de Eaco, Mino y Radamaiito, y en  la fragua 
de Vulcano y el templo de Afrodita, y en 
cuantas regiones abarca, en fin, abajo el 
globo y el Olimpo arriba, no encuentra
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Imollas, nota vestigios y mira señales que 
hablen do. CoryJou, colobrcri á Cíauimedes, 
y representen, encumbren, ensalcen y m ag­
nifiquen al seductor Butilo.

Venga, v.cuga V. conmigo á los PJlíscos 
Campos (se entiende de los griegos, no do 
los catalanes), que.allí encontraremos á mi 
tocayo Luciano, el cual será nuestro .guia 
y nos servirá de á maravilla, con­
tándonos casos y mostrándonos cosas de los 
dioses y los hombres sus paisanos, capaces 
de poner alegría y divertimiento en el pecho 
mas grave, triste, melancólico y apesa­
dumbrado. Entonces comprenderemos hasta 
qué punto eran do buen vivir dioses y mu­
jeres, héroes y diosas, y aun.....

Pero yo me extravío, señor Vidart, y á 
poco no le llevo á V. á contemplar escenas 
sobrado libidinosas y  torpes en demasía. 
Con que si á V. place, corramos un velo, 
que trasparente no sea, tanto sobre su con­
tradicción clásica, como sobro mi divaga­
ción gentílica.

Prosiguicudo V. en sus tareas contradi- 
centes añade que Abarzuza so apoya en 
Bastiat y Sánchez Ruano maltrata á los 
economistas; y que mientras aquel elogia, 
ensalza y pondera á Víctor Ilugo, esto le
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critica, deprime y combate. Lo cual cis do 
tal modo escandaloso que no acierto á ex­
plicarme la causa de que no hayan incur­
rido los autores de tamaña heregía en ex­
comunión máyor latae senteixtiae entro sus 
parciales. Por lo que á V. mira, enumera esto 
pecado entre los mortales, calificándole do 
tan grave que le obliga á confesar, gue si 
la unidad en la variedad es la ley de todo 
lo creado, la democracia antisocialista no 
carece de variedad, y  es de creer que an­
dando el tiempo llegue á adquirir esa uni­
dad que al presente es lo i'imco que le fa lta . 
Lo único que le falta á esta consideración 
para sor graciosa, es la gracia, y para ser 
razonable, la razón, puesto que la ironía so 
lia quedado en conato, y la prueba en el 
tintero.

¿Re dónde ha sacado V., amigo mío, que 
Sánchez Ruano y Abarzuza sean, ni'pre­
suman de ser la democracia? Dijera V,, en 
todo caso, que estos señores no se entien­
den, y  que sus palabras semejan á Babel 
y que su escrito es la vera-efigie de Agra­
mante; dijcralo V. en buen hora, si para 
decirlo liabia razón; pero deducir de esto lo 
que deduce, téngolo por un capricho que 
usted satisface fuera de tiempo y sazón y
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no muy cu consonancia con los preceptos 
de la lógica, ni con las reglas de la crí­
tica.

Y, después de todo, ¿será cierto que al 
menos en este particular so contradicen y 
niegan sus adversarios de V.? Creo que no. 
Relativamente á Víctor Hago me atrevo á 
asegurar que el señor Abarzuza no le dirige 
ningún género de alabanza que no se re­
fiera á su fama de inmortal artista y ú su 
gigante inspiración poética: de forma que 
el señor Sanchoz Ruano ha podido condonar 
los errores científicos del autor de Los Mi- 
sembles y de Nuestro, Neitom de_ Paris sin 
haberse puesto en contradicción con su co­
lega. En Cuanto á Bastiat no hay duda de 
que, no siendo escritor sistemático, ni si­
quiera científico, en el rigor de la palabra, 
puede haber expuesto ojíinioncs dignas do 
loa, y opiniones merecedoras de anatema; y 
si Abarzuza aplaude las primeras y San­
choz Ruano rechaza las segundas, ¿se ha­
brán puesto por eso en contradicción? INIas 
ni esto es mciiestor, señor Vidart, para con­
vencerse de cuán destituida de fundamento 
se halla su observación , do V. sobre este 
pormenor. Segiin confesión propia, Sánchez 
Ruano habla d3 los discípulos de Bastiat,
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de los economistas, y  Abarxuza del maas- 
tró, ¿Quién no vé que ha podido sor este 
boihsimo, y  aquellos pcxinios? ¿Agudo el 
uno, torpes tos otros? ¿Excelente la doctrina 
y  mala la exposición de los intérpretes? Yo 
de mí sé decir que, á ser autor preferiría 
padecer maligno tabardillo ú ostentar en el 
extremo de mi nariz una berruga disforme­
mente mayúscula, antes que salieran á mis 
libros comentaristas do cierto calibre y glo­
sadores de quienes ruego á Dios le libre a 
usted, señor Vidart. Ni esto lo digo en son 
de censura, sino por via de raciocinio i sin 
ánimo do aludir á nadie, ni meüosá los eco­
nomistas de por acá de los cuales admiro la 
intención, aplaudo el ingenio, celebro la 
qandidez de espeíanzas y encomio la cons­
tancia en sus tareas. (*)

La mia, como V. advertirá, toca por hoy 
á  su término, pero no quiero que le tenga 
sin hacer constar que soy deudor á V. de 
cosa de tan  gran valía, que verdaderamen­
te  no tiene precio, al menos para mí. Habia 
oscitado mi hilaridad no pocas veces aque­
lla singularísima teoría del filósofo aleman 
que dicen inventó lo de la síntesis on acti­
tud de poner el anillo nupcial á la tesis .y á 
la  antítesis, que es lo que llaman los doc-
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tos armonia de lo contradictorio. Llcguó yo 
¡torpe y cuitado de W!.,á burlarme alguna 
vez de estas que yo calificaba ■metafísi­
cas laherinticas  ̂ cquiparáudolas saci:ílcga- 
meiitc con. aquello de la razón .d  ̂la sin ra-, 
zonque á mi razón se me Jiace, y ahora 
comprendo que en ellas se cifra lo ñor y 
nata del Saber, y que ou ellas se, resumo y 
compendia cuanto bueno dijeron, dicen y 
dirán en los siglos pasados, presentes y fu­
turos la gloriosa muchedumbre de todos loS 
filósofos dol orbe torráqueo. En realidad de 
verdad, amigo mió, sin el recurso de esas 
armonios contradictorias no hubiera podido, 
no ya dar en tierra, pero ni aun herir en la 
punta dol talón al coloso de su crítica de V. 
Sin ellas mi propósito sería obra de roma­
nos: con ellas lo es de espailoles; sin cllaS 
su articulo de V. seria inespugnable muro; 
con ellas un castillo de naipes sobre arena 
movediza: sin ellas mis amigos los sonores 
Sánchez Ruano y Abarzuza llorarían un 
descalabro; Con ellas pueden aspirar á un 
triunfo. Doy pues, á V. rail gracias por la 
ocasión que me ha ofrecido de comprender 
y  practicar la sublime teoría de lo contra­
dictorio armonizahle.

Y basta de palabras, quo de las ociosas
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Iiabcmos de dar cuenta á Dios, y así por 
esto como por natural instinto aborrezco y 
huyo de las que sueltan al aire libre sin 
causa ni motivo el vulgo de las gentes y el 
vulgo de los filósofos, que también tienen 
su vulgo, y tanto mas gárrulo, cuanto que 
mas vulgo es. De forma que soy tan poco 
amigo de la esgrima frívola de los espíritus, 
como de la esgrima inútil del cuerpo; y odio 
á todo linaje de vaporosa logomaquia, no 
menos quo á cualquiera muestra de colum­
nas volantes (‘) por capricho.

Y advierto ahora que aun he menester de 
otro rato de vagar á fin de que mi tarea le 
tenga cumplido. Con que espere V., señor 
Vidart, la tercera y última epístola do su 
afectísimo servidor.—Luciano.

iO de junio de 186o.
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Muy sonor mio: Cuando mo paro á cnn- 
siderai’ esto pequeño mundo, qlie apellida­
mos Hombre, es mucho lo que mi corazou 
padece, y el desfallcciinieiito que de mi 
ánimo se apodera os, sobre toda pondera* 
cioii, extremado y grandísimo. ¡Válame 
Dios y cuán pobre os nuestro espíritu, cuán 
desarrendada y proterva nuestra voluntad, 
y nuestro entendimiento cuán falible, y 
nuestra memoria cuán frágil, y nuestras 
miras cuán estrechas, y nuestros juicios 
cuán vanos, y nuestras pasiones cuán dís­
colas, y nuestros caprichos cuán señores 
son, y como nos dominan, y cómo nos ar­
rastran á lo vedado y nocivo!
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Acontece muchas veces, amigo mió, que, 

puesto antifaz en el rostro y vidrios de co­
lor en los ojos, nos echamos a mirar por 
do quiera y á escudriñarlo todo sin adver­
tir el peligro, antes quizás con el projiósito 
de que ni parezcamos ante los demás lo 
que somos, ni que los- demás parezcan lo 
que son ante nosotros. Y esto que en la 
vida común y  trato cuotidiano sucedo, es 
muy de notar también ¡mal pecado! cu los 
que se dan al cultivo de las letras, y en los 
que tratan y entienden en todo lo que atañe 
y pertenece á prima ñlosofía y  suprema 
metafísica. Contemple V., si no  ̂ de cuál 
manera suelen juzgar estos tales á sus pre­
decesores y á sus contemporáneos.

Otro que yo estimaria como malicia lo 
que es solamente ligereza, y habría de atri­
buir á envidia y  descoco lo que es hijo, á 
mi entender, de costumbre autorizada por 
el mal uso, y aun aplaudida briosamente 
por la república de los desocupados (muy 
numerosa por cierto), los cuales se divier­
ten y gozan en cualquier linaje de espec­
táculos de los muchos que suelen dar gratis 
los que llaman hombres públicos.

Pero malicia ó ligereza, envidia ó mal 
hábito, lo cierto es que la mayor parte do



—109—
los señovos críticos de la presente era no se 
acuerdan de que la perspectiva es tan ne­
cesaria para el éxito de los que adornan 
tabla y lienzo con los bellísimos partos de 
su fantasía, como para el tino y acierto do 
los que trasladan al papel sus juicios y opi­
niones acerca del mundo en que viven, la 
sociedad que frecuentan, la ciencia que 
cultivan y los sabios que les rodean.

Y con ser V. circunspectísimo y discreto 
en sumo grado, señor Vidart, parece que 
todavía incurro usted en alguna de esas 
faltas, siguiendo acaso el hilo do la cor­
riente vulgar mas de lo que á un filósofo 
conviene. Baste recordar, en corroboración, 
aquel párrafo en qao se lamenta V. del gran 
desconcie'Ho intelectual del siglo XIX, gxie 
produce necesariamente esa mriedad sin  
unidad que llaman suljetivismo en religion, 
eclecticismo en filosofia y empirismo en 
politica, y (yuyos 'cerdaderos nombres son 
duda, desaliento y egoismo. Mucho me hol­
garé, puesto que lo quiero bien y  le profeso 
gran cariño, deque si algún picaruclo ha 
observado quo V. tira un poco en todos sus 
escritos á subjetlsta en religión, ecléctico 
en filosofía y empírico en política, se guar­
do de sacar el oportuno corolario quo so
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desprende y la consecuencia legítima, aun­
que errónea, que de aquí se deriva de un 
modo harto paladino y claro.

Como yo soy virgen en esto de filosofar, 
casi no me atrevo á exponer una conside­
ración que ahora me ocurre sobre lo del des­
concierto, y otros excesos, de esto picaro 
siglo. La omitiré, sin embargo, sometién­
dola en todas sus partes al fallo de usted, 
siempre benévolo y casi siempre rectísimo.

Digo, pues, señor Vidart, que siendo ley 
del universo mundo que todo en él se de­
senvuelva y obro con armonía, aun cii 
aquellas do sus partes que nos parecen mí­
nimas y de poco momento, es de presumir 
que se cumpla en las esferas morales, aun 
dada la libertad, que tiene reglas fijas y 
linderos determinados fuera de los cuales 
no puede salir. De arte que los mismos er­
rores y extravíos hallen su límite, viniendo, 
si bien se mira, á conñuir en el centro do 
todas las armonías, que es Dios, á la ma­
nera que la desviación y  curvatura de ar­
royos y rios. al parecer capiichosa, viene, 
al cabo de cierto tiempo, y á pe.sar de lo 
vario del terreno y do lo escarpado de los 
montes, «á incorporarse y hermanarse con 
la corriente universal al occidente, pagando
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sa tributo en el gran Océano. Y si es 
verdad que no hay hecho alguno, por in­
significante que parezca, que no encuentre 
raiz y explicación en una idea, siendo esta 
que decimos de la armonía no solamente 
idea, sino reina entre las id^as, síguese 
que en todo lo creado ha de haber esta ar- 
armonía, á tal punto que la muchedumbre 
de variedades que observamos no se opon­
ga, antes explique por cuan maravillosas 
vias vence y  triunfa la unidad en la csplon- 
derosa máquina del universo todo.

Así, la confusión y bataola de que hace 
usted mérito, sospecho que ha do ser mas 
aparente que real, existiendo monos en las 
co.sas, que en los que las contemplamos y 
medimos desde nuestra pequeñez.

.No seré yo quien ose declarar el modo do 
reducir á uno todo lo disgregado de que 
iiabla V , ni la manera do poner en órden 
todo lo confuso que mienta y refiere. Que 
tan ardua empresa ni es propia de mi inge­
nio, ni se aviene con la prisa con que voy 
escribiendo esta carta, ni cabria en olla, ni 
en otras ciento quizás. Llevarla á cumplido 
remate es cosa reservada á los filósofos, me­
recedores de tan alto nombre, los cuales 
ascc:.dicndo de escala en escala por las re-
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gíoncs de la sabiduría, logran subir hasta 
gustarla y saborearla en sus fuentes eter- 
nales, de donde mana la luz que en esta 
vida nos alumbra y guia: tal suele alzarse 
y remontar su majestuoso vuelo el águila 
real, cruzando el éter en giro rapidísimo 
hasta mirar de frente el globo inmenso del 
encendido sol, extasiándose al contemplar 
altanera do liito en hito grandeza tan es­
tupenda, hermosura tan sublime, y-mara­
villa tan portentosa y excelsa.

Insistiendo V. en su toma sobro la confu­
sión do estos tiempos (que mejores podían 
ser) discurre por el campo de la historia de 
la filosofía primero, y por el de la política 
después, en busca de argumentos y noticias 
que prueben y afiancen sus instintivas afir­
maciones. Y en este punto llega V. á decir 
de Bacoii y Descartes cosas tales, que bien 
pueden calificarse de calumnias de arto 
mayor. Do modo que si llega V. á visitar­
les cuando de esta vida pase, tongo para 
mí que le han'do recibir con mirada tosca 
y ademan siniestra y aun do manera peor, 
si es que maneras peores se estilan también 
por allá. De cualquier otro delito, que no 
fuese el de irreligiosos, pudiera V. haberles 
declarado reos con motivo fundado. Mal so
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cxplica por cierto, señor Víd<art, el rigor con 
que trata V. á los memorables autores del 
Nomm Orgmmm y  del MetUodus, cuando á 
poco espiritualiza y  cristianiza V, con sos­
pechosa laxitud do conciencia nada menos 
que Channing, á Fichte y  Herbert Spencer 
que tienen tanto de espirituales como el 
sultán de Turquía, y  tanto de cristianos 
como el bey do Túnez.

Y ahora le pregunto: si trataba V., como 
aparece, de probar en esta parte do su es­
crito los desórdenes de la ciencia contem­
poránea, ¿á qué citar á Biidha y á Zoroastro, 
y á Aristóbulo y á Filón y á los santos An­
selmo de Cantorbery, Buenaventura de Fi- 
denza y Tomás de Aquino? Por que si juzga 
usted que el desbarajuste mental de los sa­
bios de hoy es grande, ¿le parece que se ha 
de remediar llamando á juicio á esos otros 
que le deben tener completo de siglos há? 
En verdad, en verdad, que si fuera posible 
juntarlos á todos en un congreso á la mo­
derna, habíamos de oir cosas soberanamente 
buenas y  soberanamente metafísicas. Pero, 
dejémoslo aparte.

En todo lo demás que expono V. acerca 
del asunto, no veo cosa ni de vituperio ni 
alabanza digna, á no sor lo que indica sobro
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el tembló dogma del pecado original y so­
bre el augusto y sacratísimo misterio de la 
redención, filosóficamente hablando, si .es 
que la filosofía en cosa tan a lta  no desdice 
y .sobra. Sus palabras de V. son estas: «en 
considerar la  humanidad como ser real y 
sustantivo, se funda  el dogma del pecado 
original; en considerar la humanidad como 
ser real y sustantivo se funda  ol dogma de 
la redención de todos> por el sacrificio do 
uno, por el sacrificio del Hijo do Dios.»

amigo mio, celtapetisìAjrà.vQ.% y 
sutilísimas explieaciones serían menester 
para .que yo hiciese mías esas aventuradas 
frases que trascribo á fin do que los pruden­
tes aprecien cu todo su valor é importancia 
sus recónditas teologías do V. Pormi parte, 
le condeno desde luego al brazo secular de 
Eoscelin para que le declare y  enseñe un 
curso completo ergótico-conceptualista so­
bre aquello de JUitiis vocis, intentio aninuSy 
vespectus railonis, 2̂ ' '̂cetereaqtce xihil. Solo 
advierto que si los venerandos misterios do 
que habla V. no tuvieraii mas sustentáculo 
que esas imaginaciones plotiuianas y krau- 
sistas, alguien podia sospechar que estaban 
al aire, flotando eu perpètuo vaivén y con* 
luso remolino, bien así como parda nubo
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que el viento empuja y arrolla á merced de 
su capricho y  veleidad; siendo aquí velei­
dad, capricho y viento cierto linaje de filo­
sofías que todo cristiano rancio y puro 
condena, rechaza, execra, maldice y abo­
mina eo) i-mo corde.

Viene V. luego á la política, y dice que 
la confusión en ella reinante nace del grmi 
olvido 671 qv^ ha tstado durante tres sighs 
esta sensiUa verddfl: la ley religiosa, la ley 
nalmrál y  la ley política, qice ordenan c)M re 
sí nuestros enlaces y''se unifican en una 
realidadsiapréma, laley divina. No busque 
V. explicaciones tan altas para cosas tan 
menudas como deben de ser para un filosofo 
aquellas de que los políticos se ocupan. 
Recoja V, el vuelo, véngase á la tierra, 
üíiojo V. el arco y agache la saeta, que así 
le seráá V. mas fácil herir el blanco, ó mas 
bien, lo negro déla cuestión. Losobtáculos 
quo al mejoramiento de la política se opo­
nen, parecemo á mi que nada tienen de fi­
losóficos, ni de trascendentales, ni do di­
vinos.

Por lo demas, juzgo que ha prestado V. 
nn servicio eminentísimo á la política tra ­
tando de poner coto á la ignorancia, confu­
sión y desquilibrio de la generalidad por
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medio de la siguiente fórmula, digua si no 
me.engaño, de grabarse en bronco ,y escul­
pirse en mármoL y  merocedorar do que liis- 
toriadores y poetas la encomien y eternicen, 
á saber:

«Así como ol libre albedrío es la relación 
armónica entre la potencialidad finita (hu­
mana) y la omnipotencia infinita (divina), 
do un modo semejante el derecho debo sor 
la relación .arm.onica entre la libertad hu­
mana, que es la voluntad dirigida al bien 
individual, y la necesidad histórica, que es 
la coacción fundada en el bien social.*»

Absolutistas, moderados, conservadores, 
unionistas, progresistas, demócratas, socia­
listas, ¡callad! El remedio que buscáis , ahí 
está; la medicina que os falta, ahí la te- 
neis; el bienestar que anheláis, ahí se en­
cuentra; la salud, el reposo y la dicha, to> 
do, todo se encierra ahí. Rasgad en cien 
girones vuestra vieja bandera y abrazaos al 
nueyo lábaro político-social, enseña do ven­
tura, dechado do prudencia, emblema de 
vencimiento, mapa de hidalguía, compen­
dio, cifra, resúmen y corona de cuanto bello, 
bueno y verdadero puede y  debe saberse en 
punto á razón de Estado.

y  como seguir adelante fuera ocioso, se-
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ñor Vidaii, ha^o punto y voy á concluir 
mi epístola postrera.

He dicho algo, según la cortedad de niis- 
alcances, sobre los varios puntos que V. en 
su escrito abarca y toca, hablando de la re- 
lacion entro la n&vísima filosofía y la dóc- 
trinaiCi’istiana, comparando el opúsculo del 
señor Sánchez Ruano con el del scñór Abar- 
zuza y exponiendo, per fin, eldesórden ca­
pitalísimo qae en las esteras científicas y 
públicas triunfa y domina cii'estos tiempos. 
La índole de mis cartas no ha consentido 
que me extendiera mas, y la desconfianza 
en mis fuerzas, que no pueden ser menores, 
así como la penuria y estrechez del tiempo 
me han obligado también á ser parco y bre­
ve y tan desaliñado ó incorrecto como ha­
brá V. advertido.

Excusado me parece decirle que no escri­
bo para entrar en polémicas, las cuales 
aparto siempre de mí como cosa non sancta, 
poco edificante y  nada caritativa, ya sean 
políticas, ya filosóficas. Las primeras suelen 
degenerar luego en lamentable diatriba y 
espectáculo enojoso; las segundas se lanzan 
mas que de prisa á las regiones etéreas y 
celestiales, por las que ni acierto ni deseo 
caminar, sino para cuando, libre del inútil
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peso .de esta cárcel-.del espíritu llamada 
cuerpo, sea servido el Señor llamarme por 
ellas coq paso firme y  seguro á gozar de su 
presencia^ como osperO'.y confío, no obstan­
te  mis muchos, pecados.

Perdone V., señor Vidart, si la humana 
fragilidad ha Sido parte á que yo, contra mi 
querer, haya cometido alguno en su con­
tra, por venial y menudo que sea.

Y con esto me doy por despedido de V, 
repitiéndome suyo afectísimo y atento ser­
vidor,—Luciano.

16 do Junio de 1865.



NOTAS AL APENDICE.
1 El artículo del Sr. Vidart, á que se alude, se 

publicó cu dos m’unoros do El Crüerio. Después lo 
he visto á la cahez.i de otros análogos en ol Apéndice 
do su obra citada sobre la Filosofía Española: mi 
opúsculo acorca Del Socialís7no en España no me- 
recia tanto, ni imiclio menos.

2 Es capitan de artillería: ha escrito, además del 
libro referido, un extenso folleto titulado: El pan­
teismo germano-francés, y so dispone á publicar-un 
Ensayo critico sobre las negaciones racionalistas; 
es además poeta, y goza de buena reputación entro 
literatos y filósofos.

3 Sobro la moral independiente (cuestión de 
moda hace unos años en Francia, y , por ende, aquí) 
merecen consultarse, eutre otros estudios graves, las 
páginas que á este asunto dedica Vacherol en sus 
Essais de philosnphie crilique, París í864, obra 
no menos apreciablo que La mctaphysique ct la 
sciencie, libro à quo debe su gran reputación y auto­
ridad entre los doctos.

4 Conviene poner en claro que la ciencia do la 
cconoinla política es una cosa, y otra la escuela eco­
nomista española: así es que puede uno sor parti­
dario do la primera y cneinigm de la segunda sin 
(jue en ello iiaya asomo do contradicción, antes, al 
reves, .suma consecuencia y acertada lógica. Advierto 
esto á los que, ya privaila, ya publicamente me lian 
tachado de veleidoso y mudable en mis opiniones so­
bre economía politica por no baljorse fijado en osa 
distinción palmaria y evidente. Verdad es que mu­
chos hablan do cosa's y personas solodo oidas,

;> Se refiere à un suceso público, de entonces, 
muy fácil de recordar.



33iQH3^Â JA 2AT0W

«js'.fibül« 9̂  9f/]i »! .J-ifbiV *j< |yb ii?i:'»lirr. f 
u ! ' i b  • (»'•’ffii'm »'•»h/i9 ÓDÜiIua 

",l. i'* wi-rjo 9i* hsarfuj ¿1 ii - i •• '  9«
im c‘!»lu \w. üb
:;ffr 6/’ iM̂ iU\v.:V i V . ' h ( \  UülîJ'Kî 0i»üi?tJijO 

.««iiiViiii t-ibuiii in  ,(4n{iJ f.i:>gn 
|jji i-Ediobß Ktl a fri'jilin '’. üb nr.jicjw >-'¿1 Í
-»îî(^ 'i'A Mibi'.iuJii üi'jnnî ifèU‘ii7o n« . bmìjn
nXJ ß'i*i>ü<j'Jb !i;.' / ,>.'y.uiv,'\ i > n \ cm\\v.ìa'

v-.*̂ian3\>v.‘»rt fAXSoÄ 0V.ï'!<n’à
mil!*' ilt'DKltfíj-VI í:ii'.f»d üb ßS'»8 V ,r.Ji)un iü
' / ..fiiü’wítl
üb íff-iJiOD'j) Itnnm  i . \  ‘y id v '* . . lì
( »ip« ,'il'tio iii<} , v  m  R'li'u: .onji r.boui
y.f,\ ,v)7üi^ êoibuiau »n\o ütWiü ,'>aii,i¡i,'>ríoo firj »iü/m 
KUr ao Ju’JOihijY í.'jiíiob i;Jüj;¿k »la-j /> «up itr.ni^r.q 
nulo »Vav*V 'áí'a-'/.. ‘.sö^ 4̂)

‘■‘‘JP üldbi 'öTT'* a»inoi« an 
X. 'wi''b {;;i|.t é :

.«»■J'j OÍj H n i üllH') ]i-ibn
- A ;  Í . ÍM Í3 V O  f J  H I f p  m i ; b  / IO  ■■..Ii' i ;  ' n j ; b / i i " ' >  

jiiw iw i çl 7 ,c--‘V) '̂’u UVtív »V,, .. .»
1“  ̂ tiiia f'büuq ünp a i laß , v - \ » . v v - Wu a i w  

nie i-i ''1> ('•̂ ¡umhs '{ Mfiriifij » ! bb »»rieh
Io , ‘' ‘>taa abüiimiü'bii oaiürti. i : /u l  •»llb aO ."k ”* 
o lT 'i vbA .C')í2ÓÍ lil'r.l'lODE /  pi'jflOUüüiDOO ßmü< 
uijil tan i v i.v -'c!
■■(\r, ¿büoinl'm  iimi 7 u?.v\t)‘j \ ’n  ’ib .'h- -‘ü p
l'S»ü ;iü  o b lili  Üi'iO'i' ii ÜU Till'} C3ÌJÌb-i[ ■ »<1
'tiU i :'»}> <»:' b, h ibV  /;jf iü b //o  V öTiianlcq i:or.».iia«b 

,íí.;biü üb ülo« aiinoinoq i  ■■•> noUlf.d ao»l'»
, H O ü u c l i i ü  f b  . o o i i d / i f j  / 3 i i  r ' » T i i l ' / i  i-

•jctno'jvi !>b n̂ iil Vijüî

p- ÍÍ
V -f>



IMPRENTA, LIBRERIA, ALMACEN DE PAPEL Y DESPACHO DE OBJETOS 
DE ESCRITORIO DE D, SEBASTIAN CEREZO, ISLA DE LA RUA, NÚM. 1, 

SALAMANCA.

VBXT.t AL POR MAVOn Y MKXOR A l’RRCIOS FIJO S.

El creciente favor que el público ilispensn á este Establecimiento en to­
dos los ramos que compremlc, ha obligado al dueño del mismo ii noomi-' 
tír gasto alguno para ponerlo ii la altura tino los de igual genero tienen en 
otras Capitales de mayor importancia. En el romo de Imprenta, ademas 
tie li's muchos, nuevos y variados ti])os con que contaba, que se han • au­
mentado considei'ablcmente, y de las buen.as prensas de hierro y demás 
electos necesarios ú la Tip ’grofia, acaba de montarse una nukva' maovixa 
de gran lirada, pi'emiada en la última exposición do Paris, cuva circun.s- 
taiicia permite á su dueño hacer esmerados trabajos en toda clase de en- 
cargo.s, con grande prontitud y á preci s tan económicos como no so han 
conocido en esta Ciudad.

La librería, especialmente de primera enseñanza, se halla tan surtida 
como pueden desear los Profesores, y ademas el dueño del E.stablecimien- 
to ofrece á sus favorecedores ¡n oporci ¡liarles en un breve plazo y por una 
módica comisión, toda clase do piihlioaci iies, as! nacionales como ex­
tranjeras, á cuyo erecto dispone de Ivs catálogos de las principales casas 
editoriales.

El surtido de papeles de todas clases, como igualmente de sobres tanto 
del remo como estranjoros, y les ventajosos predi s á que se expendim, 
son bien conocidos dcl público, y por lo mismo se p escinde do detallar­
los. asegurando á los consumidores que hallarán cuantos puedan desear.

No menos abundante, variado y selecto es el surtido do los siguientes 
artículos de escritorio:

Tintas extvangeras superiores en l'quido y en polvo, común v comuni­
cativa y en todos colore.s para escribir, dibujar, sellar y marcarla ropa.— 
Plumas de ave y metálicas de las mejores fábricas.—Lacres ingleses v 
franceses, de todos colores, con mecha ó sin ella.—Obleas de pasta, are­
nilla ó polvos minerales, prensas jwra copiar, cajas ron útiles para sellar, 
gom.i blanca para borrar la tinta ó el lápiz, g asilla, lapiceros de metal v 
madera, superiores cortaplumas ingleses, rasp.adores, límpia-idumas, por-

, . i- •. .....  ....... ..w w .................  despacho; prensa-pa­
líeles de novedad con fotog afías (le la última exposición de l’ans; reglas 
cuadradillos paca escritorio y dibujo, enmunes y (¡ñas, de madera, de me­
tal, y de madera y (iletes de metal; rollos ó cilindros secantes para los li­
bros; pesacartas de varios formas arregladas al sistema ilecim.al; pizarras y pizarrines para las escuelas.—Gran vaiicdad en estuches y cajas para 
matemáticas y dibujo; cola y goma fuerte en liquido y en pasta; eseiimlras 
> ¡llantinas de made.'o; metros de metal y mnilora: regla.s numeradas, difii- 
miiios y tachuelas llamadas chinches para el dibujo; petacas-rarter.i.s v 
portamoneila.s de e.scelcntes gusti s y legitima piel fio Rusia: micilijos do 
buena talla p.ara las iglesi,as, oratorios y escuelas, los hay con v sin peana' 
mogiiincas estampa» liiogr.állcas v fotográtieas engrandes dimensiones' 
estampa» |>eqiieñas do todas dase.s; vistas de la exposición de París liara 
álbum y |i.ara e.stereosciipn: estereóscopos; c.ijas de [lintura; variedad v mi-
vedad en nlhiims do varia.» cln.ses: nocosiws de escritorio para viaic e’arte- 
ras para iies|wclio; pupitres: libros i'nvados v un blanco de todfis’dase'«- 
libretas en folio, cuarto y octavo; übr. s copiadores.-En el mismo Estnld<‘-
«imiento se timbra en negro y colores toda dase de papel con nombres .> 
cifras, y en el momento se sirve cualquier enea go de ta getas ha.sia la» 
mas elegantes, desde 10 rs. e! 100, por contar con la úiiiea maquina qiiu 
exi.ste en esl.i Lapital, de las que tanio llamaron la almicioii en la eximsi- 
crnii citada.—T.unbien tiene un gran deposito de libritos para fumar \ cu- 
nllas de todas clases.
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DESAfiiuvro Fct,fisopico, 6 sea critica imparcial de un libro de texto, poi‘ 
I ) .  Julian S axc.uk?: R u a n o .  Contieno n n  análisis razonado ile Lo A h so lu to  
de I). RaiTion Campontrior y vin apéndice sobre la cciencia coiitomporánoa». 
Vénilese li 8 rs. en .Madrid, librería de Durúii; Valladolid, D. Juan Nuovo  ̂
Salamanca, D. Sebastian Cerezo.

L a R sclaa ' i t i t i  y el Sr. Ferrer de Couto, por D. Fermín Hernandez Igle­
sias, con nn prólogo de 1). Julian Sanchez Ruano. Mas de -W jiíiginas en 
cuarto, de buen papel é impresión compacta y esmerada. Véndese á 5 rs. 
ea la librería do 1). Sebastian Cerezo.

F il ó s o f o s  ETsp.AÑnr.F.s.— Doña O l iv a  SAntco im N a n t e s , escritora ilustro 
del «gto X’VI. .Sil villa—sus ob as—su valor lllosótlco v su mérito literario, 
)>or D . Julián S á n c h e z  R u a n o .— Véndese á J rs. en Madrid, libreria d o  Du­
ran, y en Salamanca en la do D. Sebastian Cerezo.

COLON E.N S.VL.1M.VNC.\, por D. Tomas Rodriguez Pinilla,—?n prensa. 
E.stü lilí.o destinado á tra'ar los suscesos mas impoi'tantes de la vida de 

Cristóbal Colon y de su grande empresa. lle\"mdola luz do la crítica histó­
rica y la quo suministr,'iii los a ’chtA'Os de España á la historia del gran
ifcseübrimientü y á todas las dudas y cuestiones suscitadas por los bió­
grafos é iiistorindo-es antiguos V móilerno.s: se imprimo actualmente en 
Salamanc.i—I). Soha.stían Cerez vA'ditcw,—y so venAierá en todas lasprin- 
cipales librerías del reino y del ostrangei-o—I tomo, 30 rs.

D el  S o c ia i.is m o  en  E«rvÑA, según la ciencia y la política, por J. S á n c h e z  
RrvNo. De este lib ’O, (|iie ha morocido generales aplausos del público inte­
ligente, solo rostan algún 'S ejenvilarc.s do la segunda tirada. Se vende á 6  
reales en Valladolid, librería de D. Juan Nuevo, y en Salamanca en la do 
D. Sebastian Cerezo.

Rf.señü histórica de los progresos de la Geografía y <ío los viages v des- 
cuU'imiento.s, desde los tiempos mas remotos, hasta nuestros dios, por ef 
Di- en Filos >fia v Letras, Cntedt'álico de Historia v do Geografía tpio su- 
eesivamontü ha sido en d  Instituto y Universidad de Salamanca, I). To­
mas Roiliigucz Pinilla.

Está inililieml'i el ))rime - tomo de los dos que formará esta importante 
obra. Está á la venta en las übrerias de Railly-Üailherc, Madrni, y Cerezo, 
Salamanca.—Precio del tonro 50 i’s.

Km rnin« CRÍTICOS, por J. Sánchez « laxo. Do esta obra que constar,á de 
3011 »nginas, se han publicado tres entregas de 25 paginas cada una. LosV ”..._I_.A »...1.. r. aI.m., I í r«. srilann'ulo* v lee íiim m-n-míe si".sus''riban á to<l¡i la obra ohonarún 11 rs. .solami'iito: y los que pre- 

- --‘ivg.a.s, abonar.jn real v medí i por cada una.-Unieoiiermi pasar no--cntrl•ga.^, iiin>n.i>.i>i v‘̂ F.‘ iIHinto ile siiscriccion. Salamanca, librería de D. Seba.slian Cerezo.

N()T \  A la mayor brevedad posible A'crá la luz publica ELFcrnonr 
S a'ia m a m  a Hiastn ahora inédiln¡ c o n  i i . i 's iB A tio .x r s  v n o t a s , por I). J. 
Sánchez Ruano. El deseo de cnnipnla.ar divcmsos códices, a.si romo i-l i-rn-
nóño en’esrlarcc-ei- cuanto sea dable la parte de) texto osen-a 6 «mbigna, 
lia sido causa de que esta obra no se haya publicado algunos meses lui. -I


